Üü^if 


!  -     '      •         "       ,"•'"--.  -,-*««'*- 


j^ 


< 


\ 


<v- 


\  ■■•■■  , 


-    ..  . ,  ■ 


ní 


NOVIEMBRE  DE  1946 


MISIONERO  RELEVADO 

El  eider  Karl  R.  Fenn  recibió  su  relevo  ho- 
norable de  la  Misión  Mexicana  el  día  5  de 
septiembre  de  1946,  después  de  haber  traba- 
jado fielmente  como  misionero  por  cuatro 
meses. 


MISIONERO  RELEVADO 

El  eider  Osear  E.  Bluth  recibió  su  relevo  ho- 
norable de  la  Misión  Mexicana  el  día  6  de 
septiembre  de  1946,  después  de  haber  traba- 
jado fielmente  como  misionero  por  dos  años 
y   medio. 


MISIONERA    RELEVADA 

La  hermana  Melba  Christiansen  fué  relevada 
de  la  Misión  después  de  haber  trabajado  co- 
mo misionera  por  quince  meses.  Recibió  su 
relevo  el  día  27  de  septiembre  de  1946.  Apre- 
ciamos mucho  el  buen  trabajo  de  esta 
hermana. 


NUEVO    MISIONERO 

El  eider  José  Seáñez  llegó  a  México  el  día 
18  de  septiembre  de  1946,  de  Monterrey,  N. 
L.,  para  empezar  sus  trabajos  como  misione- 
ro en  la  Misión  Mexicana.  Apreciamos  mu- 
cho los  buenos  deseos  del  hermano  Seáñez,  y 
le   deseamos    éxito    en    sus    labores. 
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Tomado  de  'The  Church  News" 

Mala  interpretación  de  la  escritura  ha  sido  un  "tropiezo  para 
muchas  personas  en  sus  estudios  religiosos.  Por  todas  las  edades  este 
ha  sido  el  caso,  y  falsas  nociones  que  se  han  basado  sobre  malas  con- 
cepciones de  la  verdad  a  veces  han  conducido  al  establecimiento  de 
nuevas  sectas  y  la  escritura  de  nuevos  credos. 

Una  de  las  cosas  que  ha  sido  objeto  de  mala  interpretación  en 
la  escritura  es  la  parábola  del  Hijo  Pródigo.  Se  han  hecho  muchas 
deducciones  falsas  del  relato  del  padre  y  sus  dos  hijos  como  fué  ex- 
puesto por  el  Salvador  durante  su  ministerio  mortal. 

Algunos  han  declarado  que  el  Hijo  Pródigo  tenía  libertad  de  ob- 
tener su  porción,  gastarla  en  mal  vivir  y  pecar,  y  aún  regresar  y  par- 
ticipar en  la  porción  que  quedaba  y  que  pertenecía  al  hijo  mayor 
que  era  fiel.  Otros  han  dicho  que  los  sentimientos  manifestados  por 
el  hijo  mayor  mostraban  que  e„n  verdad  él  tampoco  era  fiel,  sino  que 
también  era  pródigo.  Y  así  muchas  otras  nociones  peculiares  han 
sido  expuestas.  Y  mientras  estas  enseñanzas  han  motivado  discusio- 
nes en  nuestras  clases,  los  editores  del  "Church  News"  pidieron  del 
Eider  José  Fielding  Smith  una  breve  interpretación  de  la  historia  del 
Hijo  Pródigo,  y  el  eider  Smith  con  gusto  consintió  en  proveerlo.  A 
continuación  damos  su  declaración : 

"Esta  historia  del  'Hijo  Pródigo'  ha  sufrido  más  mala  interpre- 
tación que  cualquier  otra  historia  en  las  Escrituras. 

"Si  una  persona  lo  leyera  cuidadosamente,  vería  que  el  hijo  ma- 
yor no  era  un  "pródigo",  ni  era  merecedor  de  condenación,  sino  que 
hizo  la  cosa  natural  que  cualquier  muchacho  habría  hecho.  En  la 
historia  el  Salvador  no  le  condenó ;  no  hizo  acusación  en  contra  de  él, 
sino  al  contrario,  nos  dice  que  por  su  fidelidad  tenía  derecho  a  re- 
cibir TODO  lo  que  el  Padre  tenía  después  que  el  pródigo  regresó  a 
casa. 

"Esta  historia  no  dice  que  este  hijo  pródigo  fué  reinstalado ;  pero 
aquí  de  nuevo  descubrimos  que  él  había  recibido  su  porción,  y  aun- 
que regresó  arrepentido  a  causa  de  su  sufrimiento,  y  fué  bendecido 
en  tanto  que  su  padre  le  podía  bendecir,  sin  embargo  NO  PARTI- 
CIPO DE  NUEVO  en  la  herencia. 

"Umversalmente  se  ha  sobrepasado  la  clave  de  la  historia.  El 
hijo  mayor  estaba  enojado  a  causa  de  lo  que  él  pensaba  era  una  in- 
justicia, porque  estaba  bajo  el  error  de  que  cuando  se  recibió  al  hi- 
jo menor  con  tanto  gozo  y  festejamiento,  él  de  nuevo  participaría 
en  la  herencia.  Si  uno  de  nosotros  hubiéramos  sido  puestos  en  su 
posición  yo  creo  que  habríamos  mostrado  el  mismo  espíritu,  porque 

(Continúa   en  la  pág\  480) 
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Por    el    Presidente    J.    Rubén    Clark, 
Hijo,   de  la  Primera  Presidencia 

Discurso  dado  en  la  Conferencia  de 
Junio  de  la  Asociación  de  Mejora- 
miento Mutuo  de  Señoritas  el  día  8  de 
junio  de  1946  en  Salt  Lake  City,  Utah. 

Cuando  estuve  yo  en  México  en  la 
Embajada,  estaban  conmigo  la  her- 
mana Clark  y  mi  hija  menor,  enton- 
ces de  la  edad  de  unos  quince  o  diez 
y  seis  años.  Porque  era  la  hija  de  un 
embajador,  recibió  muchas  invitacio- 
nes, y  cada  vez  que  salía,  al  estar 
lista,  yo  la  llamaba  y  le  decía :  "Aho- 
ra, Luacine,  quiero  que  recuerdes 
dos  cosas  esta  noche ;  primera,  eres 
una  mormona  con  ciertos  modalida- 
des o  reglas  que  debes  observar;  se- 
gunda, eres  la  hija  del  embajador 
americano,  y  esto  te  trae  ciertas  res- 
ponsabilidades   con    referencia    a    tu 


conducta.  No  quiero  que  se  te  olvide 
eso,  doquier  que  vayas  esta  noche". 

Pues,  yo  había  hecho  esto  unas 
cuantas  veces.  Al  fin  una  noche  ella 
me  dijo:  "Papá,  no  tienes  confianza 
en  mi,  ¿verdad?" 

Yo  le  dije,  "Nó,  hija.  No  tengo 
confianza  en  mí  mismo". 

Y  hasta  que  estamos  en  el  sepul- 
cro, no  estamos  fuera  del  alcance  de 
Satanás.  Ninguno  de  nosotros  es  se- 
guro, y  aquél  o  aquella  que  piensa 
que  está  fuera  del  alcance  de  Sata- 
nás es  el  que  está  en  más  peligro. 

A  vosotras  jóvenes  se  os  ha  dicho 
tan  a  menudo  que  sois  el  grupo  me- 
jor que  el  mundo  jamás  haya  produ- 
cido, que  tenéis  derecho  a  creerlo,  y 
pienso  que  quizás  algunas  de  voso- 
tras sí  lo  creéis.  Sois  el  grupo  más 
grande  que  el  mundo  jamás  haya 
producido  en  oportunidad.  Ningún 
grupo  de  jóvenes  en  la  historia  ente- 
ra del  mundo  jamás  ha  tenido  las 
ventajas  que  vosotras  tenéis  en  el  de- 
sarrollo de  la  ciencia  y  las  artes.  Lle- 
gan a  vuestros  hogares  de  día  a  día 
más  de  cultura  y  mejoramiento  de  lo 
que  jamás  llegó  a  nosotros  que  vivi- 
mos hace  tres  cuartos  de  un  siglo. 
Pero  también  llegan  a  vuestros  hoga- 
res, y  por  la  misma  ruta,  más  de  la 
inmundicia,  más  de  el  así-llamado  en- 
^retenamiento  de  bajo  nivel,  más  in- 
fluencias para  derribar  vuestros  prin- 
cipios morales  de  lo  que  nosotros  ni 
soñábamos,  y  tenéis  que  tomar  ésta 
vuestra  vida  con  todas  sus  oportuni- 
dades, la  carga  junto  con  la  bendi- 
ción, y  estaréis  perfectamente  segu- 
ras en  esta  dualidad  que  es  vuestra 
si  siempre  os  recordáis  de  orar  al  Se- 
ñor y  vivir  justamente. 

Nosotros  somos  la  misma  clase  de 
persona  que  empezamos  a  ser  en  p1 
principio.  En  un  sentido  — y  vacilo  en 
decir  esto,  hay  una  doctrina  falsa  ba- 
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sada  en  la  declaración  que  yo  voy  a 
hacer —  pero  en  un  sentido  todos  so- 
mos Adanes  y  Evas.  Todos  tenemos 
ante  nosotros  el  poder  de  escoger  el 
bien  o  de  escoger  el  mal,  y  podemos 
hacer  un  error  en  el  principio  que 
nos  traerá  lágrimas  y  pesares  y  todo 
lo  que  acompañe  al  pecado  para 
siempre  jamás.  Pero  somos  Adanes  y 
Evas  en  otro  sentido.  Todos  tenemos 
las  pasiones  elementales  que  ellos  te- 
nían, y  nuestra  moderna  capa  exte- 
rior es  mucho  muy  delgada.  El  hom- 
bre biológico  hace  hoy  lo  que  piensa 
que  le  preservará  biológicamente,  le 
preservará  como  un  ser  humano  y 
mortal.  Ha  venido  a  nuestras  mentes 
y  hasta  a  nuestros  seres,  sentimientos 
de  odio  y  desdén  para  con  la  vida 
humana,  la  venganza  y  todo  ese  gru- 
po sórdido  y  terrible  de  vicios.  Hubo 
un  tiempo  cuando  yo  era  muchacho, 
y  quizás  cuando  vosotras  estabais  en 
la  escuela,  que  alzasteis  vuestras  ma- 
nos en  horror  al  leer  de  las  terrible á 
matanzas  por  los  indios  en  las,  pri- 
meras poblaciones  de  este  país,  cuan- 
do hombres,  mujeres  y  niños  fueron 
matados  y  mujeres  fueron  forzadas. 
Sin  embargo,  hoy  miramos  urbana- 
mente al  hecho  de  que  nuestros  sol- 
dados hayan  destruido,  bajo  órdenes, 
centenares  y  millares  de  mujeres  y 
niños,  los  viejos,  los  enfermos,  los  de- 
crépitos, aniquilados  en  la  fracción 
de  un  segundo.  ¿Deletrea  eso  mucho 
del  verdadero  amor  por  la  humani- 
dad ?  Saquemos  estas  cosas  de  nues- 
tras mentes  y  de  nuestros  corazones, 
y  en  vez  de  hablar  volublemente 
acerca  de  la  hermandad  de  los  hom- 
bres, tengámosla  y  vivámosla  en  rea- 
lidad. 

El  Señor  dijo :  "No  nos  metas  en 
tentación,  mas  líbranos  del  mal". 
Nunca  vayáis  a  ningún  lugar  donde 
no  podréis  pedir  al  Señor  que  esté 
con  vos.  Tan  pronto  como  lo  hacéis, 
os  robáis  ele  la  fuerza  y  el  poder  del 
Espíritu  del  Señor,  y  en  gran  medi- 
da, cesáis  de  tener  derecho  a  la  pro- 


tección que  pedís.  Permaneced  en  los 
lugares  donde  podéis  ir  ante  el  Se- 
ñor y  decir,  "Señor,  ayúdame  y  ben- 
díceme", y  donde  lo  podéis  hacer  sm 
ruborizaros. 

En  cuanto  a  compañeros,  vosotras 
mujeres  no  debéis  jugar  con  los  hom- 
bres, y  particularmente  con  aquellos 
que  conocéis  solo  casualmente.  Hay 
un  nuevo  espíritu  que  ha  entrado  al 
mundo  con  esta  guerra.  Los  repor- 
tes que  habéis  leído  de  la  universidad 
de  la  inmoralidad  entre  nuestros  sol- 
dados en  Europa  y  otras  partes  son 
verificados  demasiado  por  los  repor- 
tes que  nos  llegan.  Con  demasiada 
frecuencia  hombres  han  cesado  de 
ser  caballerosos  y  respetuosos  para 
con  las  mujeres,  y  han  llegado  a  con- 
sideraros la  víctima  legítima  de  sus 
pasiones  — una  víctima  para  ser  se- 
cuestrada o  por  adulación  o  por  fuer- 
za, y  les  importa  poco  cual  de  los 
dos.  Por  favor,  hermanas,  vosotras 
oficiales  de  la  Mutual,  llevad  este 
mensaje  a  vuestros  barrios  y  vues- 
tras estacas  y  procurad  amonestar — 
y  urjo  esto  con  toda  la  energía  que 
yo  poseo  —  procurad  amonestar  a 
vuestras  señoritas  jóvenes  en  contra 
de  este  terrible  pecado  de  impudicia. 
Aquí  es  donde  podéis  ejercer  vues- 
tro amor  y  vuestra  paciencia.  Aquí 
es  donde  podéis  usar  todo  del  Espí- 
ritu del  Señor  que  podéis  adquirir  en 
amonestar  a  aquellos  que  no  están 
presentes  de  los  peligros  que  les  ro- 
dean. 

Y  quisiera  decir  esto :  Quizás  re- 
cordéis que  después  de  la  resurrec- 
ción del  Señor,  vio  a  los  miembros  de 
su  quorum  de  apóstoles  en  dos  dis- 
tintas ocasiones,  una  en  la  noche  do 
su  resurrección,  cuando  todos  estaban 
presentes  menos  Tomás,  y  llegó  des- 
pués cuando  todos  estaban  presentes, 
inclusive  Tomás.  Entonces,  mientras 
que  fué  visto  aquí  y  allá  por  indivi- 
duos, y  en  una  ocasión  por  más  de 
quinientos  a  la  vez,    no    apareció    de 

(Continúa  en  la  pág.  478) 
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LORENZO  SNOW 

El  Presidente  Lorenzo  Snow  nació 
en  Mantua,  condado  de  Portage,  es- 
tado de  Ohio,  el  3  de  abril  de  1814, 
hijo  mayor  de  Oliverio  y  Rosetta  L. 
Pettibone  Snow.  De  joven  era  muy 
estudioso  y  asistió  al  Colegio  de  Ober- 
lin,  estado  de  Ohio,  un  colegio  es- 
trictamente presbiteriano.  Su  herma- 
na, Eliza  R.,  había  sido  convertida  a 
la  Iglesia,  y  él  llegó  de  este  modo  a 
estar  en  contacto  con  el  "Mormonis- 
mo". 

En  junio  de  1836,  fué  bautizado 
por  el  hermano  Juan  F.  Boynton,  y 
el  siguiente  invierno  fué  ordenado 
eider.  Inmediatamente  salió  como  mi- 
sionero, y  estaba  obrando  en  el  esta- 
do de  Kentucky  cuando  los  Santos 
fueron  expulsados  del  estado  de  Mi- 
suri. 

En  la  primavera  de  1840,  el  eider 
Snow  salió  a  Inglaterra  para  cumplir 
una  misión.  Fué,  mientras  estaba  álíT, 
que  Dios  le  reveló  este  glorioso  prin- 
cipio :  "Como  el  hombre  es,  Dios  en 
una  vez  fué ;  y  como  Dios  es,  el  hom- 
bre puede  llegar  a  ser".  El  eider  Snow 
comunicó  esta  revelación  al  apóstol 
Brigham  Young,  quien  le  dijo  que  no 


lo  publicara,  en  vista  de  que  aún  no 
había  sido  predicado  a  los  Santos. 
Sin  embargo,  cuando  el  eider  Snow 
regresó  de  Inglaterra  en  1843,  el  Pro- 
feta José  Smith  ya  había  empezado 
a  predicar  esta  doctrina  entre  los 
miembros  de  la  Iglesia. 

En  1848,  se  mudó  a  la  Ciudad  de 
Lago  Salado,  y  en  1849  fué  llamado 
al  apostolado,  y  salió  a  una  misión  a 
Italia,  donde  introdujo  la  obra,  mas 
no  tuvo  mucho  éxito.  Sin  embargo, 
también  introdujo  la  obra  en  Suiza, 
donde  los  eideres  después  convirtie- 
ron muchas  almas  al  Evangelio.  Re- 
gresó a  Utah  en  1852. 

Durante  la  cruzada  anti-poliga- 
mista  fué  sentenciado  por  el  Juez 
Orlando  W.  Powers,  bajo  la  regla  de 
"segregación",  a  servir  tres  plazos  en 
la  prisión,  de  seis  meses  cada  uno,  y 
pagar  tres  multas  de  trescientos  dó- 
lares cada  una.  La  suprema  corte  de 
L'tah  confirmó  la  sentencia  y  se  hizo 
una  apelación  a  la  corte  más  alta. 
Después  de  haber  servido  once  me- 
ses en  la  prisión  la  suprema  corte  de 
los  Estados  Unidos  revocó  la  senten- 
cia hecha  en  su  caso,  negando  a  los 
jueces  de  Utah  el  derecho  de  impo- 
ner castigo  por  "segregación",  y  fué 
puesto  en  libertad.  Esta  regla  tam- 
bién libertó  a  otros,  quienes  habían 
sido  sentenciados  ilegalmente  por  los 
jueces  de  las  cortes  de  Utah. 

El  Presidente  Snow  fué  sostenido 
como  Presidente  del  Quorum  de  los 
Doce  Apóstoles  cuando  la  Primera 
Presidencia  fué  reorganizada  en  1889, 
y  también  fué  llamado  a  presidir  en 
el  Templo  de  Lago  Salado  cuando 
ese  edificio  se  inauguró  en  1893,  la 
cual  posición  retuvo  hasta  su  muerte. 

(Continúa  en  la  pág.  481) 
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Un  Quztita  (Bo^éa 

En  el  cual  se  plantea  el  problema  del  domingo 


Juan  Campbell  estaba  poniendo  en 
orden  su  escritorio  para  salir  de  la 
escuela  un  jueves  por  la  noche,  cuan- 
do una  cara  bonita  y  una  cabeza  ru- 
bia apareció  en  la  puerta. 

— ¿Está  el  estimado  principal  de 
la  escuela  sin  hacer  nada? —  dijo  una 
voz  sonriente. 

— Aquí  está  — exclamó  Juan,  le- 
vantándose de  un  salto — .  Entra,  Ro- 
sa. Quizá  te  pueda  reservar  cinco  mi- 
nutos. 

— Me  estaba  preguntando  — dijo 
la  joven  mientras  se  sentaba  enfrente 
de  él —  si  estarías  muy  ocupado  el 
domingo.  Estamos  planeando  dar  un 
paseo  por  el  cerro.  Es  decir,  que  va- 
mos a  ir  en  autos  tan  lejos  como  po- 
damos y  caminaremos  el  resto  para 
admirar  el  paisaje.  Podemos  almor- 
zar en  la  cabina  de  Rogelio  cerca  de 
allí  y  volver  al  anochecer.  ¿Quieres 
venir  ? 

— Es  muy  hermosa  la  idea,  pero... 

— Peros,  ¿eh?  Claro  qe  si  tienes 
otra  cita  .  .  .  Nosotros  pensamos  que 
te  gustaría  ir. 

La  joven  se  levantó  de  su  asiento. 

— Siéntate,  siéntate  — le  dijo  Juan 
— -.  No  es  que  tenga  otra  cita,  te  lo 
aseguro,  pero  es  que  estaba  pensan- 
do que  era  domingo,  y  .  .  . 

— Por  supuesto  que  es  domingo, 
Esa  es  la  razón  porque  vamos  a  ir. 
Cualquier  otro  día  de  la  semana  to- 
dos están  muy  ocupados.  Además, 
¿qué  es  lo  que  haremos  si  no  vamos 
a  dar  un  paseo  o  a  cualquier  otra 
parte  ? 


— Bueno,  está  la  Escuela  Domini- 
cal y  la  reunión  por  la  tarde —  le  dijo 
Juan.  Se  rió  un  poco  cohibido  mien- 
tras decía  esto. 

— ¡  Oh,  oh !  Algún  pariente  cerca- 
no de  Samuel  y  Daniel  me  supongo 
— exclamó  la  encantadora  joven — . 
Podemos  ir  a  la  iglesia  en  cualquier 
momento,  Juan.  Cuando  hace  frío, 
por  ejemplo.  Además,  ninguno  del 
grupo  va  a  la  iglesia  cuando  hace  ca- 
lor, a  menos  que  no  tenga  otro  lado 
donde  ir. 

Juan  no  respondió.  Tenía  vividos 
recuerdos  de  sus  padres  regañando 
por  los  paseos  en  el  domingo  de  Pas- 
cua y  por  ir  a  nadar  en  domingo.  Y 
él  mismo  había  dado  varios  sermones 
sobre  el  sujeto  cuando  era  misionero. 

Pero  después  de  todo,  esta  nueva 
vida  era  diferente.  El  debía  ser  amis- 
toso con  todos.  Y  además  estaba  esta 
hermosa  señorita  y  el  resto  del  grupD 
que  le  dieron  la  bienvenida  a  él  como 
uno  de  ellos  cuando  llegó  a  la  ciu- 
dad. El  les  debía  gratitud  a  estos 
amigos. 

— Acepto  — dijo  Juan — .  Iré  con 
ustedes,  y  te  agradezco  la  invitación. 

— No  olvides  de  traer  tu  máquina 
de  fotografía,  — le  dijo  ella  mientras 
se  alejaba — .  Hay  unos  paisajes  pre- 
ciosos. Yo  traeré  lunch  para  los  dos. 

Juan  cerró  la  escuela  y  comenzó  a 
caminar  por  la  calle  en  dirección  a 
su  casa.  Estaba  esa  clase  de  la  Escue- 
ia  Dominical  que  el  superintendente 
le  había  encomendado  cuando  él  re- 
gresó de  su  misión.  Había  tratado  de 
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dar  ánimo  a  algunos  para  que  vinie- 
ran a  las  clases  los  domingos.  Se  dio 
cuenta  que  los  últimos  domingos  ha- 
bía conseguido  que  algunos  cumplie- 
ran. Al  menos  tres  de  los  muchachos 
de  su  clase  le  dijeron  que  les  había 
gustado  mucho  su  lección  de  la  se- 
mana pasada.  El  tenía  que  conseguir 
ahora  un  maestro  que  le  reemplaza- 
ra por  este  domingo.  Quizás  alguno 
de  los  otros  maestros  pudiera.  Esta- 
ba la  viuda  que  enseñaba  una  de 
las  clases  de  los  más  chicos.  Ella  no 
se  negaría  a  venir,  pues  sólo  tenía 
dos  niños  en  su  clase. 

Fué  un  grupo  feliz,  alegre  y  des- 
preocupado que  llamó  a  Juan  el  do- 
mingo por  la  mañana  poco  antes  de 
las  diez.  El  trató  de  no  notar  a  la 
gente  reunida  en  frente  de  la  capilla 
mientras  ellos  pasaron  en  los  autos. 
Vio  a  algunos  de  los  muchachos  de 
su  clase  de  la  Escuela  Dominical  ju- 
gueteando en  la  vereda.  Estarían  en 
buenas  manos  esa  mañana.  La  señora 
Perry  era   una  buena   maestra. 

Charlando  alegremente,  cantando 
trozos  de  canciones  populares,  pron- 
to el  grupo  estuvo  en  el  punto  donde 
pararon    los    autos    y  comenzaron    a 


subir  el  cerro  a  pie.  Una  hora  más 
tarde  se  sentaron  a  descansar  y  a  ad- 
mirar el  hermoso  lago  de  la  montaña 
rodeado  de  grandes  pinos.  Sus  claras 
aguas  reflejaban  el  sol  que  estaba 
sobre  ellos  y  los  árboles  de  los  alre- 
dedores. 

— ¿Hubieras  preferido  ir  a  la  Es- 
cuela Dominical? —  dijo  Rosa,  que 
estaba  sentada  al  lado  de  Juan. 

— No —  exclamó  él,  pero  para  sus 
adentros  su  voz  no  le  convenció. — Es- 
toy pasando  un  día  muy  agradable. 

— Estás  tranquilo  y  despreocupado 
de  todo  — dijo  ella.  El  no  respondió. 
Cuando  continuaron  la  ascensión,  él 
trató  con  dificultad  de  estar  más  ale- 
gre, riendo  y  hablando  con  los  del 
grupo. 

— Esto  es  lo  mejor —  dijo  ella  más 
tarde  cuando  estuvieron  un  momento 
solos. 

Era  ya  mediodía  cuando  llegaron 
a  la  cabina  de  Rogelio  que  tenía  una 
torre  con  un  mirador  más  alto  que 
los  árboles  de  los  alrededores.  Esta- 
ban tan  cansados  y  con  apetito  que 
lo  primero  que  hicieron  fué  ir  direc- 
tamente a  la  cabina  donde  fueron 
bien  recibidos  por  Rogelio. 

Pero  después  del  almuerzo,  en 
grupos  de  dos  y  más.  subieron  los 
dieciocho  metros  que  tenía  la  torre 
para  gozar  de  la  vista  del  campo  por 
todos  lados.  Tomaron  fotografías  des- 
de la  torre  de  los  diferentes  lugares, 
y  de  la  cabina.  Algunos  trataron  de 
tomar  fotos  de  la  pequeña  ciudad  que 
estaba  abajo  en  el  valle.  Y  así  pasó 
el  día —  pero  cuan  aliviado  se  sintió 
Juan  cuando  regresaban  a  casa. 

Hola,  Sr.  Campbell.  — Juan  se  vol- 
vió y  vio  a  Enrique  Larry,  uno  de  los 
muchachos  de  su  clase  de  la  Escuela 
Dominical  parado  del  otro  lado  del 
cerco. 

— Hola,  Enrique.  ¿Cómo  fué  la  Es- 
cuela Dominical  esta  mañana  ? —  se 
sintió  impulsado  a  preguntar. 

(Continúa  en  la  pág.  470) 
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(Discurso  pronunciado  por  radio  el  domin- 
go 10  de  septiembre  de  1944  por  la  esta- 
ción KSL  de  Salt  Lake  City,  Utah.) 

Si  todas  las  cosas  han  de  ser  res- 
tauradas en  la  dispensación  de  la  ple- 
nitud de  los  tiempos,  como  predije- 
ron Pedro  y  Pablo,  entonces  tiene  que 
haber,  como  parte  de  esa  gran  res- 
tauración, la  congregación  de  Israel. 
Es  bien  conocido  que  los  profetas  pre- 
dijeron la  dispersión  de  Israel  a  to- 
das partes  de  la  tierra,  mucho  antes 
de  que  esa  dispersión  comenzara.  Es- 
te hecho  es  una  de  las  evidencias  del 
origen  divino  de  las  profecías  en  la 
Biblia,  en  vista  de  que  la  dispersión 
fué  cumplida  literalmente. 

La  promesa  del  regreso  de  Israel 
fué  proclamada  con  igual  énfasis  y 
tiene  que  ser  cumplida  tan  segura^ 
mente  como  la  dispersión. 

La  herencia  dada  a  Abraham  y  su. 
posteridad  sería  una  herencia  eterna. 
No  les  fué  dada  por  unos  pocos  años, 
mientras  se  portaban  bien,  para  des* 
pues  serles  quitada  cuando  su  com- 
portamiento no  era  bueno.  Es  verdad, 
que  fueron  echados  de  sus  heredades 
por  su  rebelión,  pero  aún  sigue  en  su 
fuerza  la  promesa  rhecha  por  el  Señor 
a  Abraham,  y  aun  cuando  los  profe- 
tas les  amonestaban  acerca  de  su  dis- 
persión, por  su  desobediencia,  tam- 
bién dijeron  que  en  los  últimos  días 
cuando  se  hubieren  arrepentido,  de 
nuevo  serían  juntados.  Moisés  dijo, 
"Porque  Dios  misericordioso  es  Je- 
hová  tu  Dios;  no  te  dejará,  ni  te  des- 
truirá, ni  se  olvidará  del  pacto  de  tus 
padres  que  les  juró".   (Deut.  4:31). 


ALCANZA  HASTA  LA  ETERNIDAD 

La  promesa  de  la  herencia  de  Is- 
rael alcanza  hasta  la  eternidad  cuan- 
do la  tierra  será  limpiada  y  hecha 
digna  habitación  de  los  justos,  ele 
otro  modo  la  promesa  a  Abraham  e 
Israel  habría  fallado,  porque,  como 
mostró  el  mártir,  Esteban,  el  Señor 
dio  esta  tierra  de  Palestina  a  Abra- 
ham y  su  posteridad  para  siempre,  y 
sin  embargo  durante  su  vida  terrenal, 
Abraham  no  recibió  "ni  aun  para 
asentar  un  pie:  mas  le  prometió  que 
se  la  daría  en  posesión,  y  a  su  si- 
miente después  de  él,  no  teniendo  hi- 
jo."  (Hechos  7:5). 

La  congregación  de  Israel  es  una 
de  las  doctrinas  importantes  enseña- 
das por  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días,  y  ella 
es  evidencia  de  la  misión  divina  de 
José  Smith.  La  Iglesia  no  tan  sola- 
mente tiene  que  predicar  esta  doctri- 
na de  la  congregación,  sino  también 
tiene  que  practicarla.  La  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  se  para  sola  entre  las  igle- 
sias cristianas,  enseñando  y  practi- 
cando la  congregación  de  sus  miem- 
bros, en  cumplimiento  de  los  antiguos 
profetas. 

'  En  una  revelación  dada  a  la  Igle- 
sia en  septiembre  de  1830,  el  Señor 
dijo: 

"Y  sois  llamados  a  llevar  a  cabo  el 
recogimiento  de  mis  electos;  porque 
mis  escogidos  escuchen  mi  voz  y  no 
endurecen  sus  corazones. 

"Por  lo  tanto,  el  decreto  ha  salido 
del  Padre  que  serán  juntados  en  un 
solo  lugar  sobre  la  faz  de  esta  tierra, 
para  preparar  sus  corazones  y  ser 
preparados  ellos,  en  todas  las  cosas, 
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contra  el  día  cuando  tribulación  y  de- 
solación serán  derramadas  sobre  los 
malvados".   (D.  y  C.  29:7-8). 

Por  revelación  a  la  Iglesia,  se  ha 
declarado  a  la  América  como  la  tie- 
rra de  Sión,  de  la  cual  se  habla  en  la 
Biblia.  Las  escrituras  son  enfática- 
mente claras  en  cuanto  a  que  tendrá 
que  haber  tal  congregación  en  cum- 
plimiento de  esta  promesa.  La  autori- 
dad debida  para  principiar  la  con- 
gregación de  Israel  tiene  que  ser  dada 


Joseph  Fielding  Smith 

a  Ijiombres  debidamente  apartados  co- 
mo siervos  del  Señor.  Los  hombres  no 
pueden  tomar  sobre  sí  el  mandamien- 
to de  juntar  a  Israel,  como  tampoco 
pueden  tomar  sobre  sí  la  autoridad 
de  oficiar  en  cualquiera  de  las  orde- 
nanzas del  evangelio,  sin  ser  debida- 
mente apartados  por  llamamiento  di- 
vino. 


Una  predicción  de  Jeremías  dice: 
''Empero  he  aquí  vienen  días,  dice 
Jehová,  que  no  se  dirá  más:  Vive  Je- 
hová, que  hizo  subir    a  los    hijos    d* 
Israel  de  tierra  de  Egipto ; 

"Sino :  Vive  Jehová,  que  hizo  su- 
bir a  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra 
cel  aquilón,  y  de  todas  las  tierras  a 
donde  los  había  arrojado;  y  volveré- 
los  a  su  tierra,  la  cual  di  *a  sus  pa- 
dres. 

''He  aquí  que  yo  envío  muchos  pes- 
cadores, dice  Jehová,  y  los  pescarán, 
y  después  enviaré  muchos  cazadores, 
y  los  cazarán  de  todo  monte,  y  de 
todo  collado,  y  de  las  cavernas  de  los 
róñaseos".   (Jer.  16:14-16). 

Y  otra  vez  dice  : 

"Convertios,  hijos  rebeldes,  dice 
Jehová,  porque  yo  soy  vuestro  espo- 
so:  y  os  tomaré  uno  de  una  ciudad, 
y  dos  de  una  familia,  y  os  introduciré 
en  Sion; 

"Y  os  daré  pastores  según  mi  co- 
razón, que  os  apacienten  de  ciencia  y 
cío  inteligencia".    (Jer.  3:14-15). 

l 

NOMBRAMIENTO  DIVINO 

t 

Vemos  por  esto  que  fué  el  Seño; 
quien  iba  a  mandar  los  cazadores  y 
pescadores.  Era  el  Señor  que  iba  a  dar 
a  estas  gentes  pastores  según  su  co- 
razón. Los  hombres  no  tomarían  so- 
bre sí  este  llamamiento  y  autoridad, 
sino  que  serían  divinamente  nombra- 
ros para  juntar  y  conducir  de  su  dis- 
•  jrsión  a  estos  israelitas  arrepenti- 
dos en  los  últimos  días. 

José  Smith  y  sus  asociados  recla- 
maron que  mensajeros  celestiales  ba- 
jaron y  les  confirieron  autoridad  di- 
vina y  les  comisionaron  que  manda- 
ran embajadores  para  buscar  a  Is- 
rael esparcida.  El  Señor  dijo  a  sus 
pastores  escogidos: 

"Y  la  voz  de  amonestación  irá  a 
todo  pueblo,  por  las  bocas  de  mis  dis- 
cípulos que  yo  he  escogido  en  estos 
postreros   días. 
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"Y  saldrán  y  nadie  les  impedirá, 
porque  yo,  el  Señor  les  he  mandado". 
(D.  y  C.  1:4-5). 

En  obediencia  a  esta  comisión  sus 
siervos  escogidos  han  salido  durante 
los  ciento  veinte  años  pasados  procla- 
mando la  restauración  del  Evange- 
lio. Han  ido  a  casi  todo  clima.  Han 
buscado  estos  israelitas  esparcidos  de 
entre  las  cavernas  de  los  peñascos, 
ban  pescado  por  ellos  como  los  discí- 
pulos de  la  antigüedad  pescaban.  Una 
cosa  muy  peculiar  pero  a  la  vez  sig- 
nificativa conectada  con  la  conver- 
sión de  estas  personas  al  Evangelio 
de  Jesucristo,  es  el  hecho  de  que  des- 
pués que  se  bautizan  han  sentido  un 
gran  deseo  de  juntarse  con  el  cuerpo 
de  los  Santos.  Este  deseo  no  sigue  a 
los  convertidos  de  otras  fes,  y  es  evi- 
dencia presuntiva  de  que  los  misione- 
ros de  la  Iglesia  han  sido  llamados 
divinamente. 

El  Señor  dijo  a  Juan : 

"Y  oí  otra  voz  del  cielo,  que  de- 
cía: Salid  de  ella,  pueblo  mío,  por- 
que no  seáis  participantes  de  sus  pe- 
cados, y  que  no  recibáis  de  sus  pla- 
gas".   (Rev.   18:4). 

Esto  se  dijo  de  la  Babilonia  espi- 
ritual, la  cual  es  el  mundo. 

Si  José  Smith  no  hubiera  incluido 
en  sus  enseñanzas  de  la  restauración 
esta  doctrina  de  la  congregación  hu- 
biera sido  una  evidencia  de  que  su 
misión  era  falsa,  porque  esta  es  uno 
de  los  mandamientos  necesarios  para 
ser  restaurado  en  estos  últimos  días 
y  por  eso  el  Señor  no  permitió  que 
se  dejara  esto  atrás. 

AUTORIDAD  RESTAURADA 

Moisés  poseía  las  llaves  de  la  con- 
gregación de  Israel.  El  recibió  la  pri- 
mera comisión  de  juntarlos  y  sacar- 
los de  Egipto  y  plantarlos  en  su  tie- 
rra prometida.  Cuando  Moisés  apa- 
reció en  el  monte  con  Elias,  confirió 
las  llaves  de  esta  autoridad  de  con- 
ducir a  Israel  sobre  Pedro,  Santiago 


y  Juan  para  la  dispensación  del  me- 
ridiano de  los  tiempos.  El  tercer  d»a 
de  abril  de  1836,  este  mismo  Moisés 
vino  a  José  Smith  y  Oliverio  Cowder>" 
en  el  Templo  de  Kirtland  y  confirió 
sobre  ellos  "las  llaves  de  la  congre- 
gación de  Israel  de  las  cuatro  partea 
de  la  tierra,  y  de  conducir  a  las  diez 
tribus  de  los  países  del  norte".  (D.  y 
C.   110:11). 

Mientras  que  el  Señor  prometió  u 
los  hijos  de  Israel  que  serían  restau- 
rados a  sus  tierras  en  Palestina,  sin 
embargo  hay  muchas  predicciones 
que  apuntan  que  la  congregación  del 
Israel  esparcido  será  primero  a  este 
Continente  Americano,  el  cual  el  Se- 
ñor ha  designado  como  la  tierra  de 
Sión.  Es  aquí  donde  vendrán  todos 
los  descendientes  de  las  diez  tribus., 
mientras  que  los  de  la  casa  de  Juds. 
se  congregarán  en  Palestina.  En  una, 
revelación  dada  a  la  Iglesia  en  no- 
viembre de  1831,  el  Señor  dijo: 

"Sí,  dejad  que  el  clamor  salga  de 
entre  toda  gente:  Despertad  y  levan- 
tad y  salid  a  encontrar  el  Esposo;  he 
aquí  y  mirad,  el  Esposo  viene;  salid 
a  encontrarle.  Preparaos  para  el  gran 
día   del   Señor. 

"Mirad,  por  consiguiente,  porque 
no  sabéis  ni  el  día  ni  la  hora. 

"De  modo  que  los  que  están  entra 
los  gentiles  húyense  a  Sión. 

"Y  los  que  son  de  Judá  húyense  a 
Jerusalem,  al  monte  de  la  casa  de! 
Señor. 

"Salid  de  entre  las  naciones,  aún 
de  Babilonia,  de  entre  la  iniquidad, 
la  cual  es  Babilonia  espiritual".  (D. 
y  C.  33:10-13). 

Hay  profecías  en  la  Biblia  que  co- 
rresponden a  esta.  De  ellas  cito  la  si- 
guiente : 

"Y  acontecerá  en  lo  postrero  do 
los  tiempos,  que  será  confirmado  el 
monte  de  la  casa  de  Jehová  por  ca- 
beza de  los  montes,  y  será  ensalzado 
sobre  los  collados,  y  correrán  a  él  to- 
das las  gentes. 

(Continúa  en  la  pág.  464) 
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Capítulo  XXXIII 

Educación    para    la    vida    interior 

Después  de  todo,  el  cuerpo  es  so- 
lamente el  tabernáculo  del  espíritu. 
El  espíritu  interior,  la  parte  esencial 
del  nombre,  debe  ser  desarrollado 
tanto  como  sea  posible  durante  la  ca- 
rrera terrenal. 

Los  sentidos.  —  El  conocimiento  es 
el  material  con  que  trabaja  la  men- 
te. En  toda  vida  progresiva,  debe  re- 
cogerse nuevo  conocimiento  con  el  co- 
rrer de  los  días.  Los  sentidos  del 
hombre  son  las  puertas  a  través  de 
las  cuales  entra  el  conocimiento.  De- 
biéndose, por  lo  tanto,  desarrollar 
éstos,  tan  completamente  como  sea 
posible.  La  vista,  oído,  gusto,  tacto  y 
olfato  deben  ser  entrenados  completa 
y  gozosamente  para  el  placer  y  be- 
neficio del  hombre.  Sin  sentidos  agu- 
zados y  saludables  el  hombre  no 
puede  obtener  el  grado  mayor  de  go- 
zo terrenal. 

El  poder  de  razonar.  —  No  es  su- 
ficiente para  la  satisfacción  del  hom- 
bre recoger  conocimiento  y  agregar 
un  hecho  sobre  otro.  Toda  informa- 
ción nueva  debe  ser  comparada  con 
otra  para  sacar  conclusiones  y  traer 
a  luz  nuevo  conocimiento.  Por  el  pro- 
ceso del  razonamiento,  en  base  a  co- 
nocimientos adquiridos,  el  hombre 
puede  elevarse,  sobre  pasos  firmes, 
hasta  un  alto  grado  de  entendimien- 
to. El  hombre  debe  entrenarse,  con 
todo  sn  poder,  para  usar  su  maravi- 
llosa facultad  de  razonar,  para  po- 
der ganar,  inteligentemente,  nuevo 
conocimiento  de  todo  lo  que  apren- 
da. Un  hecho  en  sí  mismo  es  inani- 
mado y  solamente  cuando  es  compa- 


rado   con    otro    salta    a    la    vista    y 
muestra  su  oculto  significado. 

Los  sentimientos.  —  El  sentido  del 
tacto  es  una  pobre  expresión  compa- 
rado con  el  gran  sentido  por  el  cual 
el  hombre  puede  comunicarse  direc- 
tamente con  la  región  invisible.  Por 
medio  de  este  sentido  el  hombre  está 
situado  en  línea  divisoria  entre  la 
tierra  y  el  mundo  espiritual.  Aquellos 
que  están  en  comunión  con  las  fuer- 
zas que  le  rodean,  a  causa  de  su  ma- 
yor refinamiento  de  los  sentidos,  tie- 
nen una  satisfacción  que  no  es  posi- 
ble obtener  de  otra  manera.  Además, 
nuestros  sentimientos  con  respecto  a 
nuestros  semejantes  deben  también 
ser  cultivados.  Debemos  aprender  a 
simpatizar  con  ellos  en  sus  desgra- 
cias, regocijarnos  con  ellos  en  sus  go- 
ces y  compadecerlos  en  sus  pecados. 
La  educación  de  los  sentimientos  es 
un  gran  deber  del  hombre. 

El  sentido  espiritual.  —  Este  senti- 
do está  estrechamente  emparentado 
con  los  sentimientos.  Las  virtudes  del 
hombre,  tales  como  la  esperanza,  la 
c •■.rielad  y  la  misericordia,  pueden  al- 
canzar alto  grado  de  desarrollo,  úni- 
camente sobre  la  base  de  la  convic- 
ción de  que  el  mundo  invisible  puede 
per  conocido.  Cuando  esta  convicción 
crece  en  el  hombre  y  él  alcanza  ma- 
yor conocimiento  de  ella,  su  sentido 
espiritual  se  desarrolla,  nuevos  mun- 
dos se  abren  ante  él  y  se  adapta  al 
amor  inteligente  que  hizo  posible  ei 
Gran  Plan. 

Simbolismo.  —  Además,  a  medida 
que  el  hombre  se  desarrolla,  aprende 
a  estar  contento  con  el  conocimiento 
de  las  verdades  eternas  en  grandes 
símbolos.  Es  decir,  aprende  a  estar 
satisfecho  con  el  conocimiento  de  que 
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no  lo  sabe  todo.  Esto  ya  ha  sido  tra- 
tado y  no  necesita  ser  repetido.  El 
Sacramento  como  una  ordenanza  de 
3a  Iglesia  es  uno  de  los  más  grandes 
símbolos  de  los  sufrimientos  y  muer- 
te de  Jesús  por  el  bien  de  la  herman- 
dad y  para  que  el  Gran  Plan  pueda 
ser  cumplido.  Se  come  el  pan  y  se 
bebe  el  agua  como  símbolos  del  cuer- 
po y  de  la  sangre  del  Salvador  dados 
en  el  sacrificio  expiatorio.  Toda  otra 
ordenanza  es'  igualmente  simbólica. 
Detrás  de  los  símbolos  está  todo  el 
Gran  Plan  con  sus  muchas  graduacio- 
nes y  divisiones.  Dios  requiere  que 
participemos  frecuentemente  del  Sa- 
cramento, para  que  el  sacrificio  ex- 
piatorio de  Jesús  esté  continuamente 
ante  la  gente ;  igualmente  con  todos 
)os  otros  grandes  símbolos  de  la  Igle- 
sia. Por  medio  de  una  frecuente  re- 
ferencia a  ellos,  las  realidades  de  la 
vida  eterna  están  constantemente 
ante  nosotros. 

Educación.  —  Toda  la  vida  es  edu- 
cación o  entrenamiento  para  una  obra 
mayor.  No  es  de  maravillarse,  enton- 
ces, que  en  la  correcta  filosofía  de  la 
vida,  las  escuelas  y  otros  medios  paia 
el  entrenamiento  de  los  poderes  del 
hombre,  sean  lo  primero.  La  educa- 
ción es  y  debe  ser  llevada  adelante 
abundantemente  en  la  Iglesia  de  Cris- 
to. El  sostenimiento  de  la  educación 
es,  por  cierto,  una  prueba  de  la  ver- 
dad de  la  Iglesia. 

CAPITULO  XXXIV 

SATISFACCIÓN  CON  EL  TRABAJO 
DIARIO 

\ 
Todos  debemos  trabajar,  en  nues- 
tra defensa,  si  no  tenemos  otra  ra- 
zón. Sin  alguna  clase  de  labor  el 
cuerpo  y  la  mente  se  deteriorarán. 
Por  supuesto,  todos  no  podemos  ha- 
cer la  misma  clase  de  trabajo  a  me- 
nos que  el  hombre  prácticamente  ha- 
ga toda  la  variedad  de  labor  para 
3a  producción  de  las  cosas  necesarias 


en  su  vida.  En  una  civilización  com- 
pleja de  muchas  necesidades  eso  se- 
ria imposible  o  ruinoso.  La  gran  sa- 
tisfacción en  la  vida  es  estar  contento 
con  cualquier  trabajo  honorable  que 
podamos  hacer. 

Variedad  de  deberes  terrenales.  — 
En  obediencia  al  mandamiento  de 
Dios,  el  hombre  debe  dedicarse  a  la 
obra  de  conquistar  la  tierra.  Este  no 
es  un  trabajo  simple,  porque  la  tie- 
rra es  un  organismo  de  muchos  ele- 
mentos. Además.  las  necesidades  del 
hombre  son  muchas,  para  la  satisfac- 
ción de  las  cuales,  está  ordenado  el 
sometimiento  de  la  tierra.  Hay  una 
interminable  variedad  de  deberes  pa- 
ra el  cuerpo  y  la  mente,  para  ser  eje- 
cutados por  los  hombres  y  mujeres 
en  la  tierra.  Estos  deberes  difieren 
grandemente  :  algunos  concierne  a 
principalmente  con  el  cuerpo ;  otros, 
mayormente  con  la  mente ;  y  aun 
otros  con  ambos  el  cuerpo  y  la  men- 
te. Algunos  tratan  de  ésto,  y  otros  de 
esa  necesidad  esencial ;  algunos  con 
ésta ;  y  otros  con  esa  condición  nece- 
saria. Las  vocaciones  del  hombre  son 
casi  incontables.  Muchas  desgracias 
han  venido  a  los  hombres  a  causa  de 
que  han  sido  obligados  a  seguir  en  la 
vida  una  vocación  cuando  ellos  hu- 
bieran preferido  seguir  otra.  Si  un 
hombre  es  infeliz  en  su  trabajo  dia- 
rio, toda  su  vida  está  ligada  al  fraca- 
so a  causa  de  que  él  no  se  apercibe 
plenamente  de  los  posibles  goces  de 
la  vida.  A  veces,  el  descontento  es 
debido  a  la  falta  de  voluntad  del 
hombre  para  ganarse  el  pan  con  el 
sudor  de  su  frente.  Esto  se  debe  a  la 
ignorancia.  Un  trabajo  activo  y  sin- 
cero que  requiere  un  esfuerzo  com- 
pleto y  estable,  es  la  fuente  de  todos 
los  goces  permanentes. 

Todo  trabajo  puede  ser  inteligente» 
— Si  la  inteligencia  penetra  todas  las 
cosas;  y  si  todas  las  cosas  pertenecen 
al  Gran  Plan,  incluyendo  los  traba- 
jos en  los  cuales  el  hombre  vive  y  se 
mueve,  entonces,  todas  las  tareas  pue- 


454 


LIAHONA 


Noviembre,  1946 


den  y  deben  ser  hechas  inteligente- 
mente, tanto  para  la  mente  como  pa- 
ra el  cuerpo.  Aunque  racional,  es, 
sin  embargo,  un  pensamiento  relati- 
vamente nuevo,  que  a  toda  tarea,  si 
es  correctamente  iluminada  por  el  co- 
nocimiento, se  le  puede  aplicar  las 
muchas  fuerzas  de  la  mente.  A  me- 
dida que  el  hombre  ha  ganado  cono- 
cimiento, éste  se  ha  hecho  más  y 
más  evidente.  El  hecho  de  que  la  in- 
teligencia pueda  iluminar  las  llama- 
das tareas  humildes,  quitan  mucha 
de  la  mal  llamada  maldición  del  tra- 
bajo. Esta  es  otra  razón  para  la  edu- 
cación del  hombre  hacia  un  cabal  en- 
tendimiento del  significado  de  los  de- 
beres necesarios  de  la  vida.  Justifica 
el  apoyo  a  la  investigación  de  todas 
las  divisiones  de  la  naturaleza  y  se- 
ñala la  aprobación  del  estudio  hones- 
to y  la  investigación  de  toda  especie. 
Toda  clase  de  trabajo  debe  ser  he- 
cho ;  justificándose  una  preparación 
completa.  Todo  trabajo  debe  ser  en- 
noblecido por  el  conocimiento. 

Nada  es  temporal.  —  Dios  nunca 
ha  dado  un  mandamiento  totalmente 
temporal.  Todas  las  creaciones  de 
Dios  fueron  primeramente  espiritua- 
les, después  temporales.  Fueron  pri- 
meramente engendradas  por  la  men- 
te inteligente  y  debían  representar 
alguna  necesidad  del  Gran  Plan.  Por 
consiguiente,  todo  lo  que  sea  puesto 
en  función  en  la  tierra  para  benefi- 
cio del  hombre,  debe  representar  eter- 
nas realidades  espirituales.  En  con- 
formidad con  este  pensamiento,  toda 
tarea,  aunque  aparentemente  humil- 
de, y  aparentemente  remota  de  los 
principios  fundamentales  tiene  uní 
contraparte  espiritual  y  es  necesaria 
para  la  consumación  del  plan  bajo 
el  cual  el  hombre  trabaja.  Importa 
poco,  entonces,  que  el  hombre  dedi- 
que su  vida  a  trabajar  la  tierra,  ha- 
cer zapatos  o  escribir  libros  siempre 
que  la  obra  sea  bien  hecha.  Todos  es- 
tos trabajos  son  adecuados,  dignos  y 
partes   necesarias    del    Gran    Plan    y 


guiarán  al  hombre  a  lo  largo  del  ca- 
mino de  la  progresión  eterna.  Esto 
significa  que,  no  importa  a  qué  tra- 
bajo se  dedique  el  hombre,  siempre 
que  sea  honesto,  y  lo  haga  con  todo 
su  poder,  puede  estar  seguro  que,  en 
el  último  gran  día,  el  trabajo  será 
transmutado  en  valores  espirituales, 
y  como  tales  serán  asentados  con 
crédito,  en  los  registros  eternos.  La 
calidad  y  no  la  clase  de  trabajo  es  la 
prueba  final  de  la  realización  del  ser 
humano. 

El  hombre  sabe  relativamente  po- 
co. Acepta  su  parte  sin  conocer  el 
significado  en  la  completa  economía 
del  plan  de  Dios  para  sus  hijos.  Sa- 
bio es  el  hombre  que  emplea  sus  ener- 
gías, de  todo  corazón,  en  el  cumpli- 
miento del  trabajo  más  próximo.  En- 
contrará su  trabajo  transmutado  en 
cosas  gloriosas  más  allá  de  sus  sue- 
ños. Aun  más:  no  necesita  esperar 
mucho  para  la  transformación  de  su 
trabajo  honesto.  La  fuerza  viene  al 
hombre  de  honesto  y  completo  es- 
fuerzo, sin  consideración  a  la  clase  de 
trabajo  que  hace,  y  en  esta  tierra  sus 
esfuerzos  se  transformarán  en  un 
grande  y  noble  gozo.  Todo  trabajo  es 
sagrado,  y,  si  es  bien  hecho,  traerá 
su  propia  recompensa  aquí  y  en  el 
más  allá. 

Sin  duda,  se  debe  buscar  el  traba- 
jo que  guste  más  o  para  el  cual  se 
esté  meior  capacitado.  No  obstante, 
la  mayoría  de  los  hombres  pueden  ha- 
cer varias  clases  de  trabajos  satis- 
factoriamente. El  trabajo  que  final- 
mente debemos  hacer  tenemos  que 
aceptarlo  a  la  luz  de  sus  eternos  va- 
lores. 

Sujeción  de  sí  mismo.  —  Sin  em- 
bargo, al  aceptar  un  puesto  en  la  so- 
ciedad — no  siempre  el  lugar  que  uno 
desea;  para  hacer  la  obra  aue  está  a 
mano —  no  siempre  el  trabajo  que 
uno  desea ;  amar  y  apreciar  éste  y 
olvidarse  a  sí  mismo  en  bien  de  otro^, 

(Continúa  en  la  pág.  481) 
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¡Qué  SíiMneA  6imienta¿! 

&bcúta  fia-l  Ra&etáo*  Kean 


¡Qué   firmes    cimientos,   oh    santos    ie    Dio?, 
Tenéis  por  la  fe  en  el  plan  de  J„sús! 
¿Qué  más,  pues,  hará  Cristo  ya  para  vos? 
Oh  vos   que   por   Cristo   andáis   en   la   luz. 

En   vida   o   muerte,   salud   o   dolor, 
A   xicos  y  pobres  que  tengan  su  luz. 
T.xi  .nar  o  en  tierra,  en  todo  lugar, 
Pe  t¿  de   peligro   os  libra  Jesús. 

Pues  ya  no  temáis,   y  escudo   seré, 
Que  soy  vuestro  Dios  y  socorro  tendréis; 


Y  fuerza  y  vida  y  paz  os  daré, 

Y  salvos   de   males   vosotros   seréis. 

Y  cuando  torrentes  tengáis  que  pasar, 
Los  ríes  del  mal  no  os  pueden  turbar; 
Pues  yo  las  tormentas  podré  aplacar, 
Salvando   mis   santos   de   todo   pesar. 

Al  que  se  estriba  en  Cristo  Jesús, 
No  quiero,  no  puedo  dejar  en  error; 
Yo  lo  sacaré  de  tinieblas  a  luz, 

Y  siempre   guardarlo   con  grande   amor. 


EL  HIMNO 

Este  himno,  que  da  tanta  satisfac- 
ción al  alma,  ha  ganado  un  lugar  en 
el  corazón  de  cada  devoto  adorador 
del  Señor.  Desde  1773,  se  ha  incluido 
en  casi  todo  himnario. 

"¡Qué  Firmes  Cimientos!"  ha  sido 
el  himno  favorito  de  muchas  perso- 
nas famosas. 

Hace  más  de  cien  años,  Emma 
Smith,  llamada  por  revelación  divi- 
na, y  guiada  por  inspiración  de  la 
misma  santa  Fuente,  hizo  una  com- 
pilación de  los  himnos  espirituales  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  La  colección 
de  noventa  himnos  incluyó  muchos  de 
los  himnos  cristianos  más  populares, 
"¡Qué  Firmes  Cimientos!"  estando 
entre  los  más  principales.  Muchos  co- 


razones mormones  se  han  consolado 
con  sus  promesas.  Uno  ele  los  inci- 
dentes más  patéticos,  es  relatado  por 
Amanda  Smith,  cuyo  esposo  e  hijo 
fueron  matados  y  otro  hijo  grave- 
mente herido  en  la  Matanza  de 
Haun's  Mili,  un  capítulo  obscuro  en 
la  historia  de  la  Iglesia.  La  historia, 
que  se  relata  a  continuación  está  es- 
crita por  la  Sra.  Smith  "en  el  libro 
"M  u  j  e  r  e  s  del  Mormonismo",  por 
Eduardo  W.  Tullidge. 

Todos  los  Mormones  en  la  vecindad  se  ha- 
bían huido  del  estado,  a  menos  que  unas  po- 
cas familias  de  las  mujeres  y  niños  desam- 
parados, quienes  se  habían  congregado  en  la 
casa  del  hermano  David  Evans,  dos  millas  de 
la  escena  de  la  matanza.  A  esta  casa  se  le 
había  llevado  a  Alma  después  de  esa  noche 
fatal. 
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¡QUE   FIRMES   CIMIENTOS! 


En  nuestra  completa  desolación,  que  po- 
dríamos hacer  nosotras  las  mujeres,  mas  que 
orar.  La  oración  era  nuestra  única  fuente  de 
consolación;  nuestro  Padre  Celestial  nuestro 
único  Socorredor.  Solo  El  nos  podría  salvar 
y  librar. 

Un  día  un  miembro  del  populacho  vino  d?l 
molino   con   el   mandato   del   capitán: 

"El  capitán  dice  que  si  ustedes  no  cesan 
de  hacer  sus  malditas  oraciones,  va  a  man- 
dar un  gentío  para  matar  a  todos  ustedes, 
malditos". 

Pero  lo  hubiera  hecho  de  todos  modos,  co- 
mo pararnos  de  orar  en  esa  hora  de  nuestra 
gran    calamidad. 

Nuestras  oraciones  fueron  calladas  en  te- 
rror. No  nos  atrevíamos  a  dejar  oír  nuestras 
voces  en  la  casa  en  suplicación.  Yo  podía 
orar  en  mi  cama  o  en  silencio,  pero  no  podía 
vivir  así  por  mucho  tiempo.  Este  silencio  sin 
Dios,  era  más  intolerable  de  lo  que  había 
sido  esa  noche  de  la  matanza. 


No  podía  soportarlo  más.  Quería  oír  una 
vez  más  mi  propia  voz  en  petición  a  mi  Pa- 
dre Celestial. 

Cuidadosamente  salí  y  fui  a  un  sembrado, 
y  me  metí  en  una  hacina  de  maíz.  Para  mí 
en  ese  momento,  era  como  el  templo  del  Se- 
ñor. Oré  en  voz  alta  y  con  mucho  fervor. 

Cuando  salí  del  maíz,  una  voz  me  habló. 
Era  una  voz  tan  clara  como  jamás  he  oído. 
No  era  una  silenciosa,  fuerte  impresión  del 
espíritu,  pero  era  una  voz,  repitiendo  una  es- 
trofa del  himno  de  los  Santos: 

"Al  que  se  estriba  en  Cristo  Jesús, 
No  quiero,  no  puedo  dejar  en  error; 
Yo  lo  sacaré  de  tinieblas   a  luz, 
Y   siempre  guardarlo  con   grande   amor/' 

Desde  ese  momento,  no  tuve  más  miedo. 
Sentí  que  nada  me  podría  dañar.  No  mucho 
tiempo  después  de  esto,  el  populacho  nos  man- 
dó decir  que  si  todos  no  habíamos  salido  del 
estado  antes  de  un  cierto  día,  nos  matarían 
a  todos. 

El  día  llegó,  y  en  el  atardecer  vinieron  cin- 
cuenta hombres  armados  para  ejecutar  la  sen- 
tencia. Los  encontré  en  la  puerta.  Me  deman- 
daron el  por  qué  no  me  había  ido.  Les  invité 
que  entraran  y  vieran  'sus  propias  obras. 
Entraron  en  mi  cuarto,  y  les  mostré  a  mi 
hijo  herido.  Vinieron,  uno  por  uno,  hasta  que 
todos  habían  visto  mi  excusa.  Entonces  ri- 
ñeron entre  sí,  y  casi  empezaron  a  pelear. 

Al  fin  se  fueron,  todos  menos  dos.  Yo  pen- 
sé que  estos  habían  recibido  la  asignación  de 
matarnos.    Entonces    regresaron    los    dos. 

"Señora",  dijo  uno,  ¿"tiene  carne  en  la  ca- 
sa"? 

"No",  fué  mi  respuesta. 

"¿Pudiera  usar  un  puerco  gordo  si  se  pu- 
siera en   su   puerta?" 

"Yo  creo  que  sí",  les  contesté 

Y  salieron  y  capturaron  un  puerco  gordo 
de  un  rebaño  que  había  pertenecido  a  un  her- 
mano que  ya  se  había  huido  de  esas  parter,, 
lo  mataron,  lo  trajeron  a  mi  puerta,  y  se 
fueron. 

Estos  hombres,  que  habían  venido  para 
matarnos,  dejaron  en  nuestra  puerta  una 
ofrenda  de  carne  para  expiar  su  intención 
arrepentida 
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Desde  que  era  yo  muy  niño,  se  ma 
había  enseñado  que  el  domingo  era 
día  de  descanso.  Había  sido  la  cos- 
tumbre en  el  hogar  de  mi  madre  com- 
pletar todas  las  preparaciones  el  sá- 
bado para  la  observación  sagrada  del 
domingo.  Se  boleaban  los  zapatos,  se 
alistaba  la  ropa,  y  aún  se  cocinaba 
mucha  de  la  comida  esencial  para  el 
domingo. 

Con  esta  experiencia,  siempre  ha- 
bía yo  sentido  que  había  una  santidad 
en  la  observación  del  Día  del  Señor 
que  no  se  podía  dejar  a  un  lado  sin 
traer  el  disgusto  del  Señor.  A  causa 
de  las  tempranas  impresiones  que  el 
ejemplo  y  las  enseñanzas  de  mi  ma- 
dre hicieron  sobre  mí,  nunca  pude  yo 
ir  a  jugar  al  béisbol  o  ir  a  nadar  en  el 
domingo  con  los  demás  muchachos  de 
mi  edad. 

Regresé  de  mi  misión  cuando  te- 
nía aproximadamente  veintitrés  años 
de  edad.  Naturalmente,  entre  las  en- 
señanzas predicadas  a  los  Santos,  tan- 
to, también,  como  a  los  que  no  eran 
de  nuestra  fe,  estaba  la  observación 
estricta  del  Día  del  Señor. 

Sucedió  que  mi '  misión  termino 
cuando  Grover  Cleveland  era  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos.  El  país 
estaba  pasando  por  una  de  las  peores 
crises  del  tiempo.  Era  difícil  encon- 
trar trabajo.  Llegué  a  mi  casa  con 
deudas.  Mi  madre  había  quedado  viu- 
da desde  que  yo  tenía  diez  años  de 
edad.  Era  muy  necesario  que  yo  en- 


contrara algún  trabajo  para  ayudar- 
la. También  deseaba  yo  tener  algo 
para  poder  empezar  mi  propio  hogar. 
Mi  padre  había  dejado  a  mi  madre 
con  muy  poca  propiedad,  y  no  era  po- 
sible que  mi  Madre  me  ayudara  más 
después  que  se  pagaron  los  gastos  de 
mi  misión. 

Aproximadamente  en  este  tiempo 
se  abrió  la  nueva  minería  del  DeLa- 
mar,  Nevada.  Algunos  de  los  mucha- 
chos fueron  a  buscar  trabajo  y  les  fué 
posible  obtener  contratos  para  llevar 
leña  a  una  fundición  que  se  estaba 
construyendo. 

En  compañía  con  el  segundo  conse- 
jero en  el  obispado,  el  superintenden- 
te de  la  Escuela  Dominical  y  el  pre- 
sidente de  la  A.  M.  M.  de  Jóve- 
nes, fui  al  nuevo  campamento  y  pron- 
to obtuvimos  un  contrato  para  entre- 
gar quinientas  cuerdas  de  leña.  Pro- 
curamos hombres  para  cortar  la  leña, 
y  empezamos  a  trabajar.  Cuando  ter- 
minó la  semana  y  llegó  la  mañana 
del  domingo,  me  levanté  temprano, 
áí  agua  y  de  comer  a  mi  tronco  de  ca- 
ballos y  los  solté  para  pacer. 

Habíamos  nombrado  al  superinten- 
dente de  la  Escuela  Dominical  como 
nuestro  jefe,  Cuando  vio  lo  que  yo  ha- 
bía hecho,  preguntó  lo  que  quería  de- 
cir. Yo  dije.  "Es  domingo".  Preguntó 
él,  "/.No  tiene  usted  intención  de  car- 
gar leña"?   Contesté   "Nó".   Entonces 
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LA  PRIMERA  VISION  DEL  PRO- 
FETA— La  siguiente  es  el  relato  pro- 
pio de  José  Smith,  acerca  de  su  pri- 
mera visión,  en  la  cual  vio  al  Padre 
y  al  Hijo.  Nunca  fué  relatada  mejor 
que  en  la  manera  convincente  y  di- 
recta de  él  mismo : 

Nací  en  el  año  de  mil  ochocientos 
cinco,  el  día  veintitrés  de  diciembre, 
en  el  pueblo  de  Sharon,  distrito  de 
Winclsor,  estado  de  Vermont.  Ten- 
dría yo  unos  diez  años  de  edad  cuan- 
do mi  padre,  quien  también  se  lla- 
maba José  Smith,  salió  del  estado  de 
Vermont  y  se  trasladó  a  Palmyra, 
distrito  de  Ontario  (hoy  Wayne), 
estado  de  Nueva  York.  Como  a  Jos 
cuatro  años  de  la  llegada  de  mi  pa- 
dre a  Palmyra,  se  cambió  con  su  fa- 
milia a  Mánchester,  en  el  mismo  dis- 
trito de  Ontario.  Su  familia  consis- 
tía de  once  almas,  o  sea  — mi  padre, 
José  Smith ;  mi  madre,  Lucy  Smith 
(cuyo  apellido  antes  de  casada  era 
Mack,  hija  de  Salomón  Mack)  ;  mi 
hermano,  Alvin,  (quien  murió  el  19 
de  noviembre  de  1824,  a  los  veinti- 
siete años)  ;  Hyrum,  yo  mismo,  Sa- 
muel Harrison,  Guillermo,  Don  Car- 
los; y  mis  hermanas  Sophronia,  Ca- 
terina  y  Lucy. 

Un    Despertamiento     Religioso.     — - 

Durante  el  segundo  año  de  nuestra 
residencia  en  Mánchester,  surgió  en 
la  región  donde  vivíamos  una  agita- 
ción extraordinaria  en  cuanto  a  re- 
ligión. Empezó  entre  los  metodistas, 
pero  pronto  se  generalizó  entre  todas 
las  sectas  de  la  comarca.  En,, verdad, 
parecía  afectar  todo  el  territorio,  y 
grandes  multitudes  se  unían  a  los  di- 
ferentes partidos  religiosos,  lo  cual 
ocasionaba  no  poca  agitación  y  divi- 
sión entre  la  gente,  pues  unos  grita- 
ban :  ¡  He  aquí !,  y  otros  :  ¡  He  allí ! 
Unos  contendían  a  favor  de  la  fe 
metodista,  otros  a  favor  de  la  pres- 


biteriana, y  otros  a  favor  de  la  bau- 
tista. 

Porque  a  pesar  del  gran  amor  que 
los  convertidos  a  estas  varias  creen- 
cias expresaban  al  tiempo  de  su  con- 
versión, y  del  gran  celo  que  mani- 
festaban los  clérigos  respectivos,  quie- 
nes activamente  suscitaban  y  propa- 
gaban este  cuadro  singular  de  senti- 
mientos religiosos  a  fin  de  llegar  a 
convertir  a  todos,  como  gustosamente 
decía,  fuera  la  secta  que  fuere;  siti 
embargo,  cuando  los  convertidos  em- 
pezaron a  dividirse,  yéndose  unos 
con  este  partido  y  otros  con  aquél,  se 
vio  que  los  presuntos  buenos  senti- 
mientos, tanto  de  los  sacerdotes  co- 
mo de  los  prosélitos,  eran  más  bien 
fingidos  que  verdaderos;  porque  se 
desarrolló  una  escena  de  mucha  con- 
fusión y  malos  sentimientos —  sacer- 
dote contendiendo  con  sacerdote  y 
prosélito  con  prosélito  —  de  mod-> 
que,  todos  sus  buenos  sentimientos 
del  uno  para  con  el  otro,  si  alguna 
vez  los  abrigaron,  ahora  se  perdieron 
completamente  en  una  lucha  de  pa- 
labras y  contienda  de  opiniones. 

Para  entonces  yo  había  entrado  a 
los  quince  años.  La  familia  de  mi 
padre  fué  convertida  a  la  fe  presbi- 
teriana; y  cuatro  de  ellos  se  unieron 
a  esa  iglesia,  a  saber,  mi  madre  Lu- 
cía, mis  hermanos  Hyrum  y  Samuel 
Harrison,  y  mi  hermana  Sofronia. 

¿A  cuál  Iglesia  unirme?  — Duran- 
te estos  días  de  tanta  agitación,  mi 
mente  se  vio  sujeta  a  seria  reflexión 
y  mucha  inquietud ;  pero  aunque  mis 
sentimientos  fueron  profundos  y  a 
menudo  penetrantes,  aun  así  me  con- 
servé apartado  de  todos  estos  gru- 
pos; no  obstante,  concurría  a  sus  va- 
rias juntas  cada  vez  que  la  ocasión 
me  lo  permitía.  Con  el  transcurso  del 
tiempo  llegué  a  favorecer  algo  la  sec- 
ta metodista,  y  sentí  cierto  deseo  de 
unirme  a  ella;  pero  era  tanta  la  con- 
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fusión  y  contención  entre  las  diferen- 
tes denominaciones  que  era  imposi- 
ble que  una  persona  tan  joven  y  falta 
de  experiencia  en  cuanto  a  los  hom- 
bres y  las  varias  cosas,  como  lo  era 
yo,  llegase  a  cierta  determinación 
acerca  de  quién  tendría  razón  y 
quién  no. 

;  Tan  grande  e  incesante  era  el  cla- 
mor y  alboroto,  que  a  veces  mi  men- 
te se  agitaba  muchísimo.  Los  presbi- 
terianos estaban  decididamente  en 
contra  de  los  bautistas  y  los  metodis- 
tas, y  usaban  todos  los  poderes  de 
ambas,  razón  y  sofistería  para  pro- 
bar sus  errores,  o  sea,  para  hacer 
creer  a  la  gente  que  estaban  en  error. 
Por  el  otro  lado,  los  bautistas  y  los 
metodistas  en  su  turno  eran  igual- 
mente celosos  en  su  esfuerzo  de  es- 
tablecer sus  propios  preceptos  y  de- 
saprobar todos  los  demás. 

En  medio  de  esta  guerra  de  pala- 
bras y  tumulto  de  opiniones,  a  menu- 
do me  decía  a  mí  mismo:  ¿Qué  so 
puede  hacer?  ¿Cuál  de  todos  estos 
partidos  tiene  razón ;  o  están  todos 
en  error?  Si  uno  de  ellos  está  en  lo 
justo,  ¿cuál  es,  y  cómo  podré  saber- 
lo? 

Hallándome  en  medio  de  las  in- 
mensas dificultades  que  las  contencio- 
nes de  estos  partidos  de  religiosos 
originaban,  un  día  estaba  leyendo  la 
Epístola  de  Santiago,  primer  capítulo 
y  quinto  verso,  que  dice :  "Si  alguno 
de  vosotros  tiene  falta  de  sabiduría, 
deníándela  a  Dios,  el  cual  da  a  todos 
abundantemente,  y  no  zahiere ;  y  le 
será  dada". 

Jamás  llegó  un  pasaje  de  las  Es- 
crituras al  corazón  de  un  hombre 
con  mayor  fuerza  que  con  la  que  es- 
te pasaje  penetró  en  el  mío  en  esta 
ocasión.  Parecía  introducirse  con  in- 
menso poder  en  cada  fibra  de  mi  co- 
razón. Lo  medité  repetidas  veces,  sa- 
biendo que  si  alguna  persona  nece- 
sitaba sabiduría  de  Dios,  esa  persona 
era  yo,  porque  no  sabía  qué  hacer,  y, 
á  menos  que  pudiese  lograr  más  sa- 


biduría de  la  que  hasta  entonces  te- 
nía, jamás  llegaría  a  saber;  pues  los 
maestros  religiosos  de  las  diferentes 
sectas  interpretaban  los  mismos  pasa- 
jes de  las  Escrituras  de  un  modo  tan 
distinto  que  destruía  toda  esperanza 
de  resolver  el  problema  con  recurrir 
a  la  Biblia. 

Una  Determinación  de  Preguntar 
a  Dios. —  Por  último,  llegué  a  la  con- 
clusión de  que  tendría  que  permane- 
cer en  tinieblas  y  confusión,  o,  de  lo 
contrario,  hacer  lo  que  Santiago 
aconsejaba,  esto  es,  pedir  a  Dios.  Al 
fin  tomé  la  determinación  de  pedir 
a  Dios,  habiendo  concluido  que  si  él 
daba  sabiduría  a  quienes  carecían  de 
ella,  y  la  impartía  abundantemente  y 
sin  zaherir,  yo  podría  aventurarme. 

Por  consiguiente,  de  acuerdo  con 
esta  resolución  mía  de  acudir  a  Dios, 
me  retiré  al  bosque  para  hacer  la 
prueba.  Fué  en  la  mañana  de  un  día 
hermoso  y  despejado,  en  los  prime- 
ros días  de  la  primavera  de  1820.  Era 
la  primera  vez  en  mi  vida  que  hacía 
tal  intento,  porque  en  medio  de  toda 
mi  ansiedad  no  había  procurado  orar 
vocalmente  sino  hasta  ahora. 

Después  de  haberme  retirado  al 
lugar  que  previamente  había  desig- 
nado, mirando  a  mi  derredor  y  en- 
contrándome solo,  me  arrodillé  y  em- 
pecé a  elevar  a  Dios  los  deseos  de 
mi  corazón.  Apenas  lo  hube  hecho, 
cuando  súbitamente  se  apoderó  de 
mí  una  fuerza  que  completamente  me 
dominó,  y  fué  tan  asombrosa  su  in- 
fluencia que  se  me  trabó  la  lengua 
de  modo  que  no  pude  hablar.  Una  es- 
pesa niebla  se  formó  alrededor  de  mí, 
y  por  un  tiempo  me  pareció  que  es- 
taba destinado  a  una  destrucción  re- 
pentina. 

Mas  esforzándome  con  todo  mi  a- 
liento  para  pedirle  a  Dios  que  me  li- 
brara del  poder  de  este  enemigo  que 
me  había  prendido,  y  en  el  momento 
preciso  en  que  estaba  para  hundirme 
en  la  desesperación  y  entregarme  a, 
la  destrucción  — no  a  una  ruina  ima- 
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guiaría,  sino  al  poder  de  un  ser  efec- 
tivo del  mundo  invisible  que  tenía 
tan  asombrosa  fuerza  cual  jamás  ha- 
bía sentido  yo  en  ningún  ser —  pre- 
cisamente en  este  momento  de  tan 
grande  alarma  vi  una  columna  de 
luz,  más  brillante  que  el  sol,  directa- 
mente arriba  de  mi  cabeza ;  y  esta 
luz  gradualmente  descendió  hasta 
descansar  sobre  mí. 

La  Oración  Contestada —  No  bien 
se  hubo  aparecido,  cuando  me  sentí 
libre  del  enemigo  que  me  tenía  su- 
jeto.  Al  reposar  la   luz  sobre  mí,   vi 


&^¿S!PSf; 


&¡!¿* 


El  Profeta  José  Smith 

a  dos  personajes,  cuyo  brillo  y  gloria 
no  admiten  descripción,  en  el  .aire, 
arriba  de  mí.  Uno  de  ellos  me  habló, 
llamándome  por  nombre,  y  dijo,  se- 
ñalando al  otro:  "¡Este  es  mi  Hiji 
Amado :  Escúchalo" ! 

Había  sido  mi  objeto  acudir  al  Se 
ñor  para  saber  cuál  de  todas  las  sec- 
tas era  la  verdadera,  a  fin  de  saber 
a  cuál  unirme.  Por  tanto,  apenas  mi 
hube  recobrado  lo  suficiente  para  po- 
der hablar,  cuando  pregunté  a  lo» 
personajes  que  estaban  en  la  luz 
arriba  de  mí,  cuál  de  todas  las  sec- 
tas era  la  verdadera,  y  a  cuál  debería 
unirme. 


Se  me  contestó  que  no  debería  unir- 
me a  ninguna,  porque  todas  estaban 
en  error;  y  el  personaje  que  me  ha- 
bló dijo  que  todos  sus  credos  eran 
una  abominación  en  su  vista;  que  to- 
dos aquellos  profesores  se  habían 
pervertido;  que  "con  los  labios  me 
honran,  mas  su  corazón  lejos  está  de 
mí ;  enseñan  como  doctrinas  manda- 
mientos de  hombres,  teniendo  apa- 
riencia de  piedad,  mas  han  negado 
la  eficacia  de  ella". 

De  nuevo  me  prohibió  ingresar  a 
alguna  de  ellas,  y  muchas  otras  co- 
sas me  dijo  que  no  puedo  escribir  en 
esta  ocasión.  Cuando  otra  vez  volví 
en  mí,  me  encontré  de  espaldas  mi- 
rando hacia  el  cielo. 

Unos  cuantos  días  después  de  ha- 
ber tenido  esta  visión,  encontrándo- 
me por  casualidad  acompañando  a, 
uno  de  los  ministros  metodistas,  uno 
muy  activo  en  la  ya  mencionada  agi- 
tación religiosa,  y  conversando  con 
él  sobre  religión,  aproveché  la  opor- 
tunidad para  relatarle  la  visión  que, 
había  tenido.  Su  conducta  me  sor- 
prendió grandemente ;  no  sólo  trató 
mi  narración  ligeramente,  sino  con 
mucho  desprecio,  diciendo  que  todo 
aquello  era  del  diablo;  que  no  había 
tales  cosas  como  visiones  y  revelacio- 
nes en  esos  días;  que  todo  eso  había 
cesado  con  los  apóstoles,  y  que  no 
volvería  a  haber  más. 

Calumniado   Por   Decir   La  Verdad. 

— Sin  embargo,  pronto  descubrí  que 
el  relato  de  mi  experiencia,  había 
despertado  mucho  prejuicio  en  mi 
contra  entre  los  profesores  de  reli- 
gión, y  trajo  sobre  mí  mucha  perse- 
cución, cada  día  mayor  y  aunque 
no  era  yo  sino  un  muchacho  descono- 
cido de  entre  catorce  y  quince  años, 
y  tal  mi  posición  en  la  vida  que  no 
era  un  joven  de  importancia  alguna 
en  el  mundo,  no  obstante,  los  hom- 
bres en  altas  posiciones  se  fijaron  eh 
mí  lo  suficiente  para  agitar  el  senti- 
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AGRADECIMIENTO  —  Esta  na- 
rración me  fué  relatada  por  una  mu- 
jer recién-casáda  una  tarde  cuando 
estábamos  sentados  en  la  estación  de 
Cache  Junction  esperando  un  tren. 

Después  de  conversar  sobre  dife- 
rentes tosas,  la  mujer  me  dijo :  "Hay 
un  hombre  en  este  mundo  de  quien 
no  me  olvidaré  jamás". 

"¿Y  quién  sería  tal  hombre"?  le 
pregunté.. 

"El  Presidente  José  F.  Smith",  fué 
la  contestación.  Entonces  siguió  ella 
hablando :  "El  me  ayudó  una  vez,  y 
cada  vez  que  pienso  de  su  bondad  — - 
con  frecuencia  me  acuerdo —  me  sien- 
to muy  agradecida  a  él". 

"¿Le  molestaría  contarme",  le  pre- 
gunté "acerca  la  bondad  que  usted 
ha  recordado  por  tanto  tiempo  y  po(r 
la  cual  se  siente  tan  agradecida"? 

Entonces  me  relató  su  historia,  sin 
pensar  que  algún  día  sería  relatada 
a  casi  cincuenta  mil  niños  de  clases 
religiosas  para  enseñarles  la  lección 
del.  agradecimiento. 

"Cuando  yo  era  señorita",  dijo  la 
señora,  "decidí  irme  a  la  Ciudad  de 
Lago  Salado  para  buscar  empleo,  pa- 
ra que  yo  pudiera  comprar  mi  pro- 
pia ropa  y  otras  cosas  que  necesitaba, 
y  en  esta  forma  ayudar  a  mis  padres 
quienes  no  estaban  en  muy  buenas 
condiciones  financieras. 

"En  Lago  Salado  conseguí  trabajo 
como  sirvienta  en  un  hotel ;  pero  no 
me  gustaba  el  lugar  y  después  de 
permanecer  un  tiempo  decidí  salir. 
El  día  que  salí  tenía  solamente  vein- 
ticinco centavos.  Yo  era  extraña  en 
la  ciudad    y  no    sabía    que    hacer   ni 
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adonde  irme.  Caminé  por  la  calle 
hasta  llegar  a  la  Puerta  del  Águila. 
Me  paré  allí  y  quedé  mirando  a  la 
gente  que  pasaba  rumbo  a  su  traba- 
jo. ¡Qué  contentos  parecían  estar  to- 
dos !  ¡  Y  qué  miserable  me  sentía !  Na- 
die me  hablaba;  en  realidad  parecía 
que  nadie  se  daba  cuenta  de  mi  pre- 
sencia. No  sé  cuanto  tiempo, quedé 
parada  allí. 

"Estaba  a  punto  de  llorar  cuando 
se  abrió  la  puerta  deja  Casa  Colme- 
na y  salió  el  Presidente  Smith.  Yo  le 
conocía  pero  él  no  me  conocía  a  mí. 
Yo  nunca  le  había  hablado.  El  me  mi- 
ró de  paso.  Había  caminado  solamen- 
te unos  .pocos  pasos  y  deteniéndose, 
volvió  para  mirarme  en  la  cara  y 
preguntarme,  '¿Qué  te  pasa,  hija? 
Pareces  estar  con  dificultades'. 

"El  me  escuchó  como  si  fue'ra  mi 
propio  padre  mientras  yo  le  relaté  mi 
historia.  Entonces  me  dijo:  'Bueno, 
hija,  ven  conmigo'.  Me  llevó  a  su  ca- 
sa y  presentándome  a  su  esposa  le 
dijo:  'Aquí  está  una  pobre  y  desam- 
parada muchacha;  cuídala  hasta  que' 
encuentre  ella  un  buen  lugar  en  don- 
de trabajar'. 

"Entonces  fui  recibida  en  el  hogar 
del  Presidente  y  me  trataron  con  mu- 
cha bondad.  En  poco  tiempo  encon- 
tré un  buen  puesto". 

'  En  ese  momento  se  oyó  el  silbido 
del  tren,  y  al  alzar  su  criatura,  la 
buena  mujer  dijo:  "No,  jamás  me  ol- 
vidaré del  Presidente  José  F.  Smith". 
— William  A.  Morton. 
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EL  DEBER  DE  LOS  MISIONEROS 

— Mientras   esperaba,    yo    expuse   los 
siguientes  puntos:  Que  el  tiempo  que 
se    nos    requería    permanecemos    en 
Kirtland  para  ser  dotados  sería  cum- 
plido en  unos  pocos  días,  y  entonces 
los  eideres  saldrían  fuera,  sostenién- 
dose cada  uno  a  sí  mismo,  puesto  que 
no  era  necesario  que  fueran  manda- 
dos dos  en  dos  como  en  tiempos  an- 
teriores,   sino    que    fueran    con    toda 
mansedumbre  y  seriedad  para  predi- 
car sobre  Jesucristo  y  El  crucificado ; 
no  para  contender  contra    otros    por 
causa  de  su  fe  o  el  sistema  de  su  re- 
ligión, mas  para  seguir  un  curso  fijo. 
Esto  expuse   como  mandamiento ;  to- 
dos los  que  no  lo  observen  atraerán 
para  sí  persecuciones  sobre  su   cabe- 
za, mientras  los  que    sí    lo    observen 
siempre  serán  llenos  del  Espíritu  San- 
to ;  esto  pronuncié  como  profecía  y  lo 
sellé  con  hosannas  y  un  Amén.  Tam- 
bién que  los  Setenta  no  son  llamados 
para  servir  en  las  mesas,  ni  para  pre- 
sidir sobre  iglesias,  ni  para  mediar  di- 
ficultades, mas    tienen    el    deber    de 
predicar  el  Evangelio  y  poner  en  or- 
den la  Iglesia ;  colocando  a  otros  que 
no  pertenezcan  a  esos  quorums  para 
presidir  sobre  las  iglesias,   o   sea   los 
Sumo  Sacerdotes.  Tampoco  los  Doce 
han  de  servir  en  las  mesas,  mas  han 
de  llevar  las  llaves  del  reino  a  todas 
las  naciones,  abriendo  así    la    puerta 
del  Evangelio  para  ellos;  y  llamarán 
a  los  Setenta  para    que    les    sigan    y 
para   que   les  ayuden.   Los   Doce  tie- 
nen la  libertad  de  ir  a  donde  quisie- 
ran ellos,  y  si  alguno  dijere,  Yo  qui- 
siera ir  a  tal  o  cual  lugar,  que  todos 
los  demás  digan  Amén.  — Hist.  de  la 
Ig.,  Vol.  2,  p.  431. 

En  primer  lugar,  le  conviene  al  ei- 
der cuando  viaje  por  el  mundo,  amo- 
nestando a  los  habitantes  de  la  tierra 
que  se  junten,  para  que  puedan  edi- 
ficar una  santa  ciudad  al  Señor,  que 


en  vez  de  comenzar  con  los  niños  o 
los  que  dependan  de  los  padres  o  los 
guardianes  para  ejercer  una  influen- 
cia sobre  sus  mentes,  así  desviándoles 
de  sus  deberes  que  justamente  tengan 
con  tales  guardianes    legales,    debie- 
ran comenzar  sus  labores  con  los  pa- 
dres o  los  guardianes;  y  sus  instruc- 
ciones debieran  ser  tales  que  se  in- 
clinen a  tornar  los  corazones  de  los 
padres  a  los  hijos,  y  los  corazones  de 
los  hijos  a  los  padres;  y  no  se  debie- 
ra usar  ninguna  influencia  con  los  ni- 
ños contraria    al    consentimiento    de 
sus  padres  o  guardianes ;   mas  a  to- 
dos  los  que   puedan  ser  persuadidos 
en  una  manera  legal  y  justa,  y  con 
su  consentimiento  común,  debiéramos 
sentirlo  nuestro  deber  ejercer  influen- 
cia sobre  ellos  para    que    se    congre- 
guen con  el  pueblo  de  Dios.  Mas  de 
otra  manera  que  repose  la  responsa- 
bilidad  sobre   las  cabezas  de   los  pa- 
dres o  los  guardianes,  y  que  sea  toda 
condenación  o  consecuencia  sobre  sus 
cabezas,  de  acuerdo  con  la  dispensa- 
ción que  él  nos  ha  cometido ;  porque 
Dios  así  ha  ordenado,    que    su    obra 
sea  acortada  en  justicia  en    los    últi- 
mos días ;  por  lo  tanto,  enseñad  pri- 
mero a  los  padres  y  entonces,  con  su 
consentimiento,  persuadid  a  los  niños 
a  que  abrazen  el  Evangelio.  Y  si  los 
niños    abrazaran    el  Evangelio    y  sus 
padres  o  guardianes  sean  incrédulos, 
enseñadles  que   permanezcan   en   sus 
hogares  y  que  sean  obedientes  a  sus 
padres  o  guardianes,    si  tal    cosa    es 
requerida  por  ellos;  mas  si  ellos  dan 
su   consentimiento   a   que   tales  niños 
se  congreguen  con  el  pueblo  de  Dios, 
que  lo  hagan    entonces    y    no    habrá 
ningún  mal ;    y  que    todas    las    cosas 
sean  hechas  con  cuidado  y  justicia  y 
Dios   extenderá  su   cuidado   de   guar- 
dián a  todos  los  tales. 

Y  en  segundo  lugar  es  el  deber  de 
los  eideres    al  entrar    ellos    en    cual- 
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quiera  casa,  hacer  que  sus  labores  y 
su  voz   de   amonestación   sean   dirigi- 
das al   que   encabece  tal   hogar;   y  si 
él  recibe  el  Evangelio  puede  extender 
el  eider  su  influencia  hacia  la  esposa, 
con  consentimiento,  con  la  esperanza 
de  que  ella  también  reciba  el  Evan- 
gelio ;  mas  si  un  hombre  no  recibe  el 
Evangelio,   mas  da  su   consentimiento 
para  que  lo  reciba  su  esposa,  y  ella 
creyere,   entonces  que   lo  reciba  ella. 
Pero  si  un   hombre   prohibe   a  su   es- 
posa o  a  sus    hijos,    antes    de    tener 
tilos  la  edad    legal,    el    recibimiento 
del  Evangelio,  entonces  será  el  deber 
del  eider  ir  por  su  camino  y  no  usar 
ninguna  influencia  contra    él    y    que 
la  responsabilidad  sea  sobre    su    ca- 
beza ;  sacudid  el    polvo    de    vuestros 
pies  como  testimonio  en  contra  de  él, 
y  entonces  vuestras  vestiduras  serán 
limpiadas  de  sus  almas.  Sus  pecados 
no  han  de  quedar  sobre  los  que  Dios 
ha  mandado  a  prevenirles  a  que  hu- 
yan la  ira  venidera,  para  salvarse  de 
esta  generación  perversa.  Los  siervos 
de  Dios  no  habrán  terminado  sus  la- 
bores entre  las  naciones  de  los  genti- 
les, con    una    voz    de    amonestación, 
cuando    el  ángel    destruidor    comen- 
zará su  trabajo  de  herir  a  los  habi- 
tantes de  la  tierra,  y  como  el  profeta 
ha  dicho:  "Y  será  que  el  espanto  so- 
lamente haga  entender  lo  oído'. 
(Isaías  28:19).  Así  hablo  yo  porque 
siento  por  mis    semejantes;    lo    hago 
en  el  nombre  del  Señor,  siendo  impe- 
lido por  el  Espíritu  Santo,   j  Oh,   que 
pudiera  yo  sacarlos  del  vórtice  de  la 
miseria,  por  el  cual  los  veo  arroján- 
dose por  sus  pecados;  que  pudiera  yo 
por  la  voz   de   amonestación,   ser  un 
instrumento  para  traerlos  a  un  arre- 
pentimiento cabal,    para    que    pudie- 
ran tener  fe  suficiente  para  permane- 
cer en  pie  en  el  día  de  la  maldad ! 

Tercero,  debiera  ser  el  deber  del 
eider,  cuando  entra  en  una  casa,  a 
saludar  al  jefe  de  la  casa,  y  si  logra 
el  consentimiento  de  él,  entonces  po- 
drá predicar  a  todos  los  de  aquella 


casa ;  mas  si    no    logra    su    consenti- 
miento, que  no  vaya  a  sus  esclavos  ni 
a  sus  sirvientes,  mas  sea  la  responsa- 
bilidad sobre   la   cabeza   del  jefe   de 
la  casa,  y  entonces  la  consecuencia  o 
la  culpa  de  aquella  casa  no  queda  en 
sus  vestiduras,  sino  que  le  deja  libre; 
por  lo  tanto,  que  sacuda  el  polvo  de 
sus  pies  y  que  siga    su    camino.    Mas 
si  el  jefe  de  aquella  casa  da  su  con- 
sentimiento,  el    eider  puede   predicar 
a  su  familia,  a  su  esposa,  a  sus  hijos 
y  a  sus  siervos,  sea  a  sus  siervos  o  a 
sus  siervas,  o  a  sus  esclavos;  entonces 
será  el   deber  del   eider  sostener  va- 
lientemente la  causa  de  Cristo  y  amo- 
nestar al   pueblo   en   conjunto   a   que 
se  arrepienta  y  sea    bautizado    para 
la  remisión  de  sus  pecados  y  para  re- 
cibir el  Espíritu  Santo,  mandándoles 
siempre  en  el  nombre   del  Señor,   en 
el   espíritu   de   la   mansedumbre,   que 
sean   bondadosamente    afectuosos    el 
uno  al  otro,  que  los  padres  sean  bon- 
dadosos con  sus    hijos,    esposos    con 
esposas,  amos  con  sus  esclavos  o  sier- 
vos, hijos  obedientes    a    sus    padres, 
esposas  a  sus    esposos,    y  esclavos    o 
siervos  a  sus  amos.  — Hist.  de  la  Igl., 
Vol.  2,  p.  262. 

Trad.   por  Harold   Brown 


£a  (Zo.tiy'ietyaciáti  de... 

(Viene  de  la  pág.  452) 

"Y  vendrán  muchos  pueblos,  y  di- 
rán :  Venid,  y  subamos,  al  monte  de 
Jehová,  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob; 
y  nos  enseñará  en  sus  caminos,  y  ca- 
minaremos por  sus  sendas.  Porque 
de  Sión  saldrá  la  ley,  y  de  Jerusalem 
la  palabra  de  Jehová".    (Isa.  2:2-3). 

PREDICCIÓN   CUMPLIDA 

Esta  predicción  se  ha  cumplido  li- 
teralmente. Miles  de  personas  han 
venido  a  los  valles  de  estas  montañas 
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de  toda  tierra  y  clima,  proclamando 
estas  palabras  de  Isaías  y  Miqueas,  y 
aquí  han  encontrado  la  palabra  del 
Señor  y  han  entrado  en  los  convenios, 
en  la  casa  del  Señor,  la  cual  los  pro- 
fetas dijeron  les  sería  ofrecida  para 
que  caminaran  en  sus  sendas.  No  hay 
ningún  otro  lugar  en  la  tierra  en  que 
se  encuentre  un  sitio  semejante  a  es- 
ta descripción  y  al  cual  infinidad  de 
personas  se  están  congregando. 
.Isaías  dijo   además: 

"Y  alzará  pendón  a  gentes  de  le- 
jos, y  silbará  al  que  está  en  el  cabo 
de  la  tierra;  y  he  aquí  que  vendrá 
pronto  y  velozmente. 

"No  habrá  entre  ellos  cansado,  ni 
que  vacile;  ninguno  se  dormirá  ni  le 
tomará  sueño;  a  ninguno  se  le  desa- 
tará el  cinto  de  los  lomos,  ni  se  le 
romoerá  la  correa  de  sus  zapatos. 

"Sus  saetas  amoladas,  y  todos  sus 
arcos  entesados;  las  uñas  de  sus  ca- 
ballos parecerán  como  de  pedernal, 
v  las  ruedas  de  sus  carros  como  tor- 
bellinos".  (Isa.  5:26-28). 

Quizá  ésta  no  se  haya  cumplido  en- 
teramente, pero  la  gente  se  ha  con- 
gregado velozmente.  Han  cruzado  el 
Continente  en  los  ferrocarriles  sin  de- 
satar la  correa  de  sus  zapatos  ni  qui- 
tar su  ropa,  con  rumbo  a  Sión.  El 
tiempo  puede  estar  no  muy  distante 
cuando  vendrán  por  aire  y  así  cum- 
plir lo  demás  de  esta  profecía.  Y  ha- 
blando ele  las  uñas  de  los  caballos  y 
las  ruedas  ¿no  puede  ser  que  el  pro- 
feta trataba  de  mostrar  los  ferroca- 
rriles en  que  la  gente  viaja?  Recor- 
daos que  esta  profecía  fué  hecha  en ' 
la  Palestina,  y  es  lo  suficientemente 
lejos  de  estos  valles  para  cumplir  la 
profecía. 

De  nuevo  Isaías  dice : 

"Y  levantará  pendón  a  las  gentes, 
y  juntará  los  desterrados  de  Israel,  y 
reunirá  los  esparcidos  de  Judá  de  los 
cuatro  cantones  de  la  tierra. 

"Y  se  disipará  la  envidia  de  Eph- 
raim,  y  los  enemigos  de  Judá  serán 
talados.  Ephraim  no    tendrá    envidia 


contra  Judá,  ni  Judá  aflijirá  a  Eph< 
raim ; 

"Mas  volarán  sobre  los  hombro? 
de  los  Filisteos  al  Occidente,  meterá'i 
también  a  saco  a  los  de  oriente: 
Edom  y  Moab  les  servirán,  y  los  hi- 
jos de  Ammón  les  darán  obediencia". 
(Isa.    11:12-14). 

Por  Filisteos  se  entiende  los  qua 
no  son  de  Israel,  y  ellos  llevarán  a 
los  israelitas  arrepentidos  que  regre- 
san, a  su  destino  en  el  oeste. 

Jeremías   dijo   esto: 

En  aquéllos  días  y  en  aquel  tiem 
po,  dice  Jehová,  vendrán  los  hijos  di 
Israel,  ellos  y  los  hijos  de  Judá  jun 
tamentc;  e  irán  andando  y  llorando, 
y  buscarán  a  Jehová  su  Dios. 

"Preguntarán  por  el  camino  dd 
Sión,  hacia  donde  volverán  sus  ros- 
tros, diciendo:  Venid,  y  juntaos  a  Je- 
hová  con  pacto  eterno,  que  jamás  so 
ponga  en  olvido".    (Jer.  50:4-5). 

HERENCIA  DE  LOS 
CONGREGADOS 

En  la  palabra  del  Señor  dada  a  sn- 
ber  en  estos  días  se  nos  informa  que 
el  número  mayor  de  los  que  ahora 
se  están  juntando  son  de  Ephraim 
quien  tuvo  la  primogenitura  en  Is- 
rael, y  por  consiguiente  en  esta  dis- 
pensación se  paran  a  la  cabeza  para 
bendecir  a  los  otros  israelitas  al  ve- 
nir a  Sión. 

El  Señor  pronto  recordará  a  los 
que  están  perdidos  y  los  conducirá 
a  Sión.  y  está  escrito : 

"Y  los  que  estuvieren  en  los  países 
del  norte  vendrán  en  memoria  ante 
el  Señor:  y  sus  profetas  oirán  su  voz, 
v  por  más  tiempo  no  se  detendrán,  y 
herirán  las  peñas,  y  el  hielo  se  desva- 
necerá ante  su  presencia. 

"Y  una  calzada  se  levantará  en 
medio  del  gran  abismo. 

"Sus  enemigos  les  vendrán  a  ser 
presas, 

"Y  en  los  yermos  brotarán  pozos 
de  aguas  vivas,  y  la  tierra  reseca  no 
será  más  una  tierra  sedienta. 
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"Y  traerán  consigo  sus  ricos  teso- 
ros a  los  hijos  de  Efraim,  mis  siervos. 
"Y  los  confines  de  las  cordilleras 
eternas  temblarán  ante  su  presencia. 
"Y  allí  se  hincarán  y  serán  corona- 
dos con  gloria,  aun  en  Sión,  a  manos 
de  los  siervos  del  Señor,  aun  los  hi- 
jos de  Ephraim. 

"Y  serán  colmados  con  cantos  de 
gozo  sempiterno. 

"He  aquí,  que  ésta  es  la  bendición 
del  eterno  Dios  sobre  las  tribus  de 
Israel,  y  las  bendiciones  más  ricas 
sobre  la  cabeza  de  Efraim  y  sus  com- 
pañeros. 

"Y  aquéllos  también  de  la  tribu 
de  Judá,  después  de  que  sus  penas 
sean  santificadas  en  santidad  ante  el 
Señor,  para  morar  en  su  presencia 
día  y  noche,  para  siempre  jamá^". 
(D.  y  C.   133:26-35). 

Entonces  se  habrán  cumplido  estas 
palabras  de  Isaías : 

"¡Cuan  hermosos  son  sobre  los 
montes  los  pies  del  que  trae  alegres 
nuevas,  del  que  publica  la  paz,  del 
que  trae  nuevas  del  bien,  del  que  pu- 
blica salud,  del  que  dice  a  Sión :  Tu 
Dios  reina ! 

"¡Voz  de  tus  atalayas!  alzarán  la 
voz,  juntamente  darán  voces  de  júbi- 
lo ;  porque  ojo  a  ojo  verán  que  Je- 
hová  vuelve  a  traer  a  Sión. 

"Cantad  alabanzas,  alegraos  jun- 
tamente, soledades  de  Jerusalem : 
porque  Jehová  ha  consolado  su  pue- 
blo, a  Jerusalem  ha  redimido. 

"Jehová  desnudó  el  brazo  de  su 
santidad  ante  los  ojos  de  todas  las 
gentes;  y  todos  los  términos  de  la  tie- 
rra verán  la  salud  del  Dios  nuestro". 
(Isa.  52:7-10). 

Que  el  Señor  os  bendiga  y  os 
guíe,  pido  en  el  nombre  de  Jesucris- 
to. Amén. 

Tracl.  por  A.   M.   Pratt 

Honra  a  los  labradores,  porque  los 
que  labran  la  tierra  son  el  pueblo  es- 
cogido de  Dios.  — Thomas  Jefferson. 


Uitntiaá,  de  &Lán 

(Viene  de  la  pág.  457) 

El  Señor  había  cumplido  con  su  palabra. 
El  alma  que  había  estribado  en  Jesús  para 
socorro  había  recibido  su  ayuda  aún  en  esta 
terrible    hora    de    matanza. 

Por  muchos  años  el  origen  do 
"¡Qué  Firmes  Cimientos"!  era  dudo- 
so. En  publicaciones  tempranas  d-e 
himnarios    se   acreditó    a  "Kirkham" 

y  "K ".    Más    tarde,    en    algunas 

publicaciones,  se  acreditó  a  Jorge 
Keith.  El  hecho  de  que  Keith  era  un 
editor  de  libros,  quien  se  firmaba 
"K",  daba  plausibilidad  a  la  creen- 
cia de  algunos  que  él  lo  escribió.  A 
donde  originó  el  crédito  a  "Rii-khaní-' 
no  se  sabe. 

Más  recientemente,  el  Reverendo 
H.  L.  Hasting,  de  Boston,  y  el  Dr. 
Juan  Julián,  editor  del  Diccionario  de 
¡-limnología,  haciendo  investigaciones 
aparte,  concluyeron  que  el  himno 
fué  escrito  por  Roberto  Kean,  un  pre- 
ceptor al  Dr.  Juan  Rippon,  quien  fué 
pastor  de  una  Iglesia  Bautista  en 
Londres  de  1773  a  1836,  y  quien  pri- 
mero publicó    el   himno    creditado    a 

"K "en   su   selección   de    Himnos 

de  los  Mejores  Autores.  Se  han  hecho 
unas  pocas  correcciones  pequeñas  en 
las  palabras  originales. 

LA  MELODÍA 

El  compositor  de  la  melodía  usad** 
por  los  mormones  es  desconocido,  pe* 
ro  Quienquiera  que  sean  el  autor  y  el 
compositor,  han  dado  al  mundo  un 
legado  aue  ha  enriquecido  las  vidas 
esüirituales  de  millones  de  personas 
cristianas.  El  himno  ha  apoyado  la  fe 
de  centenares  de  miles  de  Santos  de 
los  Últimos  Días,  les  ha  consolado  en 
tiempos  de  dificultad,  ha  verificado 
las  gloriosas  promesas  tan  hermosa- 
mente poetizadas,  v  ha  santificado 
para  ellos  su  sufrimiento  más  agudo. 

Trad.  por  A.   M.  Pratt 


466 


LIAHONA 


Noviembre,  1946 


•  SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 

p,o.>i  %v¿&  U.  ¡parteó 

Site.  $í  9¿ca 


Hay  un  dicho  común  entre  los  mi- 
sioneros: "Come  chile  si  quieres 
aprender  a  hablar  buen  español". 
Sea  como  sea,  los  mexicanos  se  cono- 
cen en  todas  partes  por  sus  sabrosos 
platos  de  chile.  Pero  los  indios,  quie- 
nes reclaman  haber  aprendido  a  co- 
mer el  chile  de  los  mexicanos,  comen 
aún  más  chile  y  les  gusta  aún  más  pi- 
coso que  a  los  mexicanos,  y  se  son- 
ríen cuando  leen  en  el  marbete  de 
cierta  clase  de  chile  enlatada  en  Mé- 
xico:  "Este  Sí  Pica". 

Aunque  expertos  en  nutrición  en 
las  naciones  donde  se  consume  el  chi- 
le, por  mucho  tiempo  han  reconocido 
que  éste,  colorado  o  verde,  fresco  o 
seco,  tiene  ciertos  ingredientes  de  va- 
lor, recientemente  se  descubrió  su 
verdadero  valor  en  proveer  ciertas 
vitaminas. 

La  Dra.  Edith  Lantz  de  la  Estación 
Experimental  de  Nuevo  México,  y 
quien  es  reconocida  nacionalmente 
como  autoridad  en  cuanto  al  frijol 
Pinto  y  también  el  chile,  dice  que  los 
chiles  verdes  son  ricos  en  ambos,  ca- 
rotina (Provitamina  A)  y  Acido  As- 
córbico  (Vitamina  C),  pero  cuando 
se  secan  en  el  sol  se  pierde  toda  la 
Vitamina  C  y  parte  de  la  Vitamina  A. 

Quitando    Las    Cascaras 

Toda  ama  de  casa  sabe  que  la  úni- 
ca dificultad  en  preparar  chile  para 


uso  en  la  mesa  o  para  enlatar  o  re- 
frigerar, queda  en  la  separación  de 
la  cascara  de  la  carne.  La  cascara 
nunca  se  hace  lisa,  aun  cuando  se  en- 
late o  se  cueza  bajo  presión. 

La  cascara  del  chile,  como  la  del 
jitomate,  es  sumamente  delgada  y 
quitándola  no  destruye  nada  o  poco 
de  su  contenido  vitamínico.  La  casca- 
ra no  tiene  un  sabor  especialmente 
agradable ;  es  un  poco  agrio  y  no  se 
digiere  fácilmente.  La  cascara  no  es 
buena  para  algunas  personas  con  sis- 
temas digestivas  delicados  y  para  ni- 
ños, de  modo  que  se  debe  siempre 
quitar. 

Chile   Verde 

Por  muchos  años  las  mujeres  han 
tostado  los  chiles  verdes  en  el  horno 
o  arriba  de  la  estufa.  Los  volteaban  y 
los  movían  hasta  que  estaban  entera- 
mente calientes  o  hasta  que  las  cas- 
caras empezaban  a  quebrarse,  enton- 
ces los  ponían  en  una  charola  o  una 
cubeta  y  se  cubrían  con  una  toalla  o 
pedazo  de  tela  para  que  se  saturaran 
con  su  vapor,  antes  de  pelarlos.  Esta 
es  una  operación  que  toma  demasiado 
tiempo,  y  a  la  vez  el  chile  pierde  la 
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mayor  parte  de  su  color,  trocándose 
en  un  color  obscuro  o  verde-gris. 

Cuando  enlatábamos  grandes  can- 
tidades de  chile  verde  en  Nuevo  Mé- 
xico, a  menudo  poníamos  el  chile  so- 
bre carbón  ardiendo  afuera,  además 
de  usar  todo  el  espacio  que  había  en 
los  hornos  y  encima  de  las  estufas 
Esto  daba  poca  eficiencia  en  tanto 
que  a  menudo  se  quemaba  el  chile  y 
se  cubría  de  cenizas.  Por  años  expe- 
rimentamos y  encontramos  la  contes- 
tación a  nuestro  problema  en  chile 
seco,  usando  una  pequeña  máquina 
llamada  "Sep-ro-sieve",  pero  el  pe- 
lar del  chile  verde  aun  permanecía 
como  trabajo  laborioso. 

Enlatadores  comerciales  pelan  el 
chile  verde  sumergiéndolos  en  aceite 
mineral  caliente.  En  un  tiempo  ya 
íbamos  a  tratar  de  usar  esta  práctica 
cuando  enlatábamos  en  casa  en  el 
Condado,  cuando  una  de  las  plantas 
enlatadoras  locales  tuvo  un  incendio 
a  causa  del  aceite  mineral  caliente. 
Después  de  esto  la  universidad  salió 
con  el  consejo  de  que  el  método  de 
pelar  chile  por  medio  de  aceite  ca- 
liente era  demasiado  peligroso  para 
el  uso  en  casa,  en  vista  de  que  se  te- 
nía que  calentar  el  aceite  mineral 
casi  hasta  el  punto  de  fuego  antes  de 
usarlo  en  el  trabajo  de  pelar. 

En  junio  de  1946  la  Dra.  Edith 
Lantz,  Especialista  de  Investigación 
en  la  Universidad  del  Estado  en  Nue- 
vo México,  completó  sus  experimen- 
tos sobre  la  forma  de  pelar  el  chile 
verde  y  publicó  sus  descubrimientos 
y  fórmulas. 

Por  este  nuevo  método,  el  chile  ver- 
de no  pierde  su  color  verde  brillante 
y  claro,  y  retiene  este  color  brillante 
durante  el  proceso  de .  congelación. 
Con  estos  experimentos,  el  chile  ver- 
de congelado,  sacado  de  los  compar- 
timientos después  de  un  período  de 
nueve  meses  era  tan  atractivo  en  apa- 
riencia y  sabor  como  el  producto  fres- 
co. 


Ivie  H.  Jones 


NUEVA  FORMULA 

Pelando   Chile   Verde 

La  Dra.  Edith  Lantz,  Especialista 
de  Investigación  de  la  Universidad 
del  Estado  de  Nuevo  México,  descu- 
brió que  la  cera  caliente  líquida  (Pa- 
rowax)  es  un  método  simple  y  efecti- 
vo de  quitar  la  cascara  del  chile  ver- 
de, y  es  especialmente  útil  cuando  se 
están  preparando  grandes  cantidades 
para  banquetes,  enlatar,  secar,  o  re- 
frigerar. 

Método 

1.  Seqúese  el  chile  bien  con  un  tra- 
po, pero  no  se  quite  el  vastago. 

2.  Asegúrese  que  el  chile  está  seco, 
porque  puede  salpicar  peligrosamen- 
te la  cera  caliente  si  quedan  gotas  de 
agua  en  el  chile. 

(Continúa  en  la  pág.  480) 
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LA   SOCIEDAD    DE   SOCORRO 
1946 

Por  Leanor  J.  Brown 

Durante  el  mes  de  octubre  fué  fi- 
nalizada la  gira  de  las  conferencia;-; 
locales  de  la  Sociedad  de  Socorro.  Se 
hicieron  visitas  a  las  ramas  de  San 
Gabriel,  La  Libertad,  Atlixco  y  San 
Buenaventura  en  el  Distrito  de  Pue- 
bla ;  San  Pablo,  Chalco,  Ozumba  y 
Zentlalpan  en  el  Distrito  de  Ozum- 
ba ;  las  dos  ramas  del  Distrito  de 
Cuautla  unidas;  Ermita  y  San  Pedro 
en  el  Distrito  de  México ;  Pachuca, 
San  Marcos,  Guerrero  y  Santiago  en 
el  Distrito  de  Hidalgo ;  y  la  Rama  de 
Toluca  de  aquel  Distrito.  No  se  visi- 
taron las  ramas  de  la  Misión  que  no 
tienen  una  Sociedad  organizada. 
Sentimos  mucho  no  haber  podido  vi- 
sitar las  ramas  lejanas  de  Tierra 
Blanca,  Monterrey  y  ramas  fronteri- 
zas. Mandamos  un  saludo  a  aquellas 
ramas  que  no  fueron  visitadas  y  se- 
pan las  hermanas  de  las  mismas  que 
esperamos  ansiosamente  la  oportuni- 
dad de  estar  con  ellas. 

A  las  hermanas  que  visitamos  les 
expresamos  nuestros  agradecimientos 
por  los  hermosos  programas  y  las  de- 
liciosas comidas  que  fueron  brinda- 
das, y  por  el  grande  espíritu  de  bien- 
venida que  fue  demostrado  en  todas 
las  ramas.  Gozamos  de  manera  espe- 
cial de  sus  costuras  y  estamos  con- 
tentas de  que  hayan  aprovechado  sus 
manuales  de  verano  sobre  costuras. 
Fuimos  complacidas  con  ver  el  de- 
seo  de  progresar  que  tienen  las  her- 
manas. Unas  de  las  sociedades  han 
formado  proyectos  para  ganar  dine- 
ro   y    así    poder    comprar    artículos 


para  sus  grupos,  como  materiales 
para  costuras  y  útiles  para  la  Socie- 
dad, etc.  Las  hermanas  de  la  Rama 
de  Tecalco  presentaron  un  drama 
para  demostrar  la  conveniencia  de 
asistir  en  la  Sociedad.  Casi  todas  las 
hermanas  habían  decorado  sus  salones 
de  culto  con  hermosas  flores.  En 
Atlixco  las  hermanas  prepararon  un 
saínete  que  demostró  la  necesidad 
de  las  verduras  y  las  frutas  en  la  ali- 
mentación de  la  familia.  Todas  es- 
tas cosas  demuestran  que  las  herma- 
nas por  toda  la  Misión  han  captado 
los  mensajes  de  las  lecciones  que  nos 
han  mandado  de  la  cabecera  de  la 
Iglesia. 

Las  lecciones  para  este  año  fueron 
mandadas  a  fines  de  septiembre.  Es- 
peramos que  todas  las  sociedades  de 
la  Misión  hayan  podido  empezar  bien 
esta  temporada  de  actividades  du- 
rante el  mes  de  octubre.  Es  nuestra 
esperanza  que  las  hermanas  siempre 
amen  la  obra  de  la  Sociedad  y  que 
siempre  trabajen  juntas  en  armonía; 
prestas  para  aceptar  ideas  para 
una  vida  mejor  y  para  un  mejor  de- 
sarrollo de  sus  caracteres. 

De  un  mensaje  en  la  revista  de  la 
Sociedad  de  Socorro  leemos  lo  si- 
guiente :  El  deber  de  cada  miembro 
de  la  Sociedad  de  Socorro  es  doble : 
primero,  el  de  sostener  con  todo  ol 
poder  que  ella  tenga  a  las  que  han 
sido  llamadas  a  presidir  sobre  ella 
en  cualquiera  capacidad ;  y  segundo, 
de  magnificar  su  llamamiento  con 
toda  la  habilidad  que  esté  a  su  al- 
cance. Siguiendo  estas  dos  reglas, 
ningún  rastro  de  crítica  ni  celos  en- 
contrará lugar  en  el  corazón  de  nin- 
gún miembro  de  la  Sociedad  de  So- 
corro. Al  contrario,  su  devoción  a  la 
Sociedad  y  su  trabajo  desinteresado 
constantemente  engrandecerán  a  su 
alma ;  y  la  obra  de  la  Sociedad  de 
Socorro  — la  de  mejoramiento  pro- 
pio y  servicio  desinteresado  a  otros 
— ostentará  un  crecimiento  maravi- 
lloso. 
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Por  el  apoyo  colectivo  de  los  otros 
miembros  de  la  Sociedad  y  por  sus 
propios  esfuerzos  humildes,  aun  una 
hermana  tímida  o  una  que  no  se  sien- 
ta capaz  de  tomar  la  dirección  de  la 
Sociedad,  será  bendecida  y  fortaleci- 
da para  poder  llevar  adelante  su  tra- 
bajo con  éxito;  y,  con  la  costumbre 
seguida  durante  los  últimos  años  de 
relevar  a  intervalos  más  frecuentes 
que  anteriormente,  a  las  oficiales,  se 
ha  acortado  el  tiempo  de  servicios  y 
lauchas  más  mujeres  así  llegan  a  en- 
trenarse en  la  dirección. 

Únicamente  al  grado  que  cada 
miembro  individual  de  la  Sociedad 
de  Socorro  se  olvide  de  sí  misma  y  se 
esfuerce  por  medio  de  la  oración  y 
Jas  buenas  obras  para  engrandecer 
su  alma,  serán  coronadas  sus  obras 
de  bondad  y  caridad ;  y  la  Sociedad 
al  mismo  grado  tomará  su  lugar  des- 
tinado en  el  adelantamiento  de  la 
obra  de  la  Iglesia. 

"Mujer  fuerte,  ¿quién  la  hallará? 
Porque  su  estima  sobrepuja  larga- 
mente á  la  de  piedras  preciosas.  El 
corazón  de  su  marido  está  en  ella 
confiado  .  .  .  Darále  ella  bien  y  no 
mal,  todos  los  días  de  su  vida  .  .  .  Con- 
sidera los  caminos  de  su  casa,  y  no 
come  el  pan  de  balde.  Levantáronse 
sus  hijos,  y  llamáronla  bienaventura- 
da; y  su  marido  también  la  alabó. 
Muchas  mujeres  hicieron  el  bien; 
mas  tú  las  sobrepujaste  a  todas.  En- 
gañosa es  la  gracia,  y  vana  la  her- 
mosura: La  mujer  que  teme  á  Je- 
hová,  ésa  será  alabada.  Dadle  el  fru- 
to de  sus  manos,  y  alábenla  en  las 
puertas  sus  hechos"  (Prov.  31:10-12, 
27-31). 

£a  YJfLtjxy-^i  deí  &ía 

(Viene  de  la  pág.  449) 

— No  tan  buena  — replicó  el  mu- 
chacho. 

— Estaré  con  ustedes  en  la  clase  el 
domingo  que  viene  y  .  .  . 


— Nosotros  los  muchachos  no  esta- 
remos el  próximo  domingo.  Vamos  a 
ir  a  dar  un  paseo  por  el  cerro. 

Juan  se  alegró  que  la  obscuridad 
del  atardecer  escondiera  la  expresión 
de  su  rostro. 

— Quiero  decirte  algo.  Enrique  — 
dijo  Juan  en  forma  terminante — . 
Mañana  después  de  la  escuela  vamos 
a  planear  para  hacer  una  excursión 
al  cerro  durante  todo  el  día  del  sá- 
bado próximo.  Podemos  ir  a  la  mon- 
taña si  ustedes  lo  desean.  Me  gusta- 
ría tenerlos  a  todos  en  "Ja  Escuela  Do- 
minical el  próximo'  domingo  porque 
tengo  algo  especial  preparado  para 
ustedes. 

Trad.  por  Eurídicé  Turano. 


OAacián  Sbiaúa 

A  continuación  se  da  una  oración  compues- 
ta por  uno  de  los  misioneros  de  la  Misión 
Hispano  Americana,  e'J  eider  José  Cruz,  da 
Laredo,  Texas. 

"En  este  nuevo  día,  gracias  te  tri- 
butamos, Oh  Dios  Omnipotente  Se- 
ñor de  todo  lo  creado.  Pues,  tu  divina 
clemencia  se  ha  dignado  de  sacarnos 
del  error  de  la  noche  a  la  luz  del  día 
y  sol  claro.  Lleno  está  de  tu  gloria 
todo  el  vasto  teatro,  todo  lo  que  en 
el  mundo  existe,  todo  es  obra  de  tus 
manos;  por  ti  nacen  las  flores  y  re- 
verdecen los  campos ;  los  árboles  dan 
sus  frutos  y  el  sol  nos  da  sus  rayos; 
alábante  en  los  ramos  los  pájaros 
ufanos  y  en  el  agua  los  peces  rego- 
cijan al  oir  tu  nombre  santo.  Diríge- 
nos Dios  inmenso  y  guía  nuestros  pa- 
sos para  que  eternamente  tu  santa 
ley  sigamos,  y  guardemos  tus  man- 
damientos, por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amén." 


Los   agricultores   son   los   fundado- 
res de  la  civilización.  — .  Webster. 
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MENSAJE  DE  LOS   MAESTROS  VI- 

SITANTES  PARA    DICIEMBRE    DE 

1946 

"Reverencia" 

La  reverencia  es  la  llave  a  la  ado- 
ración sincera  y  verdadera.  Sin  ella, 
Ja  adoración  es  sólo  una  pretensión. 
Reverenciar,  honrar  y  respetar  a  Dios ; 
su  amor,  poder,  y  lo  que  él  ha  santi- 
ficado, es  demostrar  verdadera  reve- 
rencia. La  reverencia  y  el  honor  di- 
vino que  el  alma  humana  paga  a 
Dios,  constituyen  una  de  las  experien- 
cias más  gozosas  que  ha  venido  al 
hombre.  El  alma  verdaderamente  re- 
verente  siente  que  siempre  está  en  la 
presencia  de  la  deidad.  Carlyle  dijo: 
"La  reverencia  es  lo  más  alto  de  los 
sentimientos  humanos".  Tal  atmósfe- 
ra debe  estimular  al  hombre  normal 
al  esfuerzo  y  conducta  moral  y  espi- 
ritual más  alta.  Consideración  reve- 
rente por  el  sacerdocio ;  la  casa  del 
Señor,  la  ley  y  el  gobierno,  y  el  ho- 
gar, será  indispensable  ayudar  a  rea- 
lizar este  digno  objetivo. 

Uno  no  puede  reverenciar  a  Dios  y 
al  mismo  tiempo  desairar  su  Santo 
Sacerdocio.  Mediante  este  poder  se 
aseguran  el  progreso  y  la  salvación 
espiritual  del  hombre.  La  vida  eterna 
es  el  don  más  grande  que  Dios  ha 
dado  al  hombre,  y  la  meta  más  alta 
en  su  reino  sólo  se  puede  ganar  me- 
diante el  sacerdocio.  Los  siervos  de 
Dios  no  pueden  obrar  en  su  nombre 
a  menos  que  lo  posean.  La  obra  del 
Señor  no  puede  ser  consumada  sin  él. 
Cuando  comprendemos  el  valor  de  es- 
te poder  divino  que  nos  es  dado  en 
profusión,  nuestros  corazones  deben 
henchirse  con  reverente  gratitud  y 
aprecio  por  tal  don. 

La  casa  del  Señor  es  su  santuario 
y  se  ha  consagrado    para    la    adora- 


ción. Aquí  el  hombro  debe  ofrecer 
sus  humildes  súplicas,  y,  en  cambio. 
Dios  manifestará  su  aprobación  divi- 
na derramando  la  influencia  pacífica 
ele  su  espíritu  sobre  los  fieles.  Igual 
que  el  hombre  reverencia  la  deidad, 
debe  tener  en  reverencia  aquellas  ca- 
sas dedicadas  a  él. 

Respeto  por  la  ley  y  el  gobierno  es 
necesario  para  afianzar  la  seguridad 
del  hombre.  El  hombre  debe  procu- 
rar permitir  solo  el  establecimiento 
de  leyes  justas  y  buenas,  y  después 
de-  su  adopción  es  su  deber  observar- 
las cabalmente.  Al  hacerlo  así  mani- 
fiesta una  actitud  reverente  de  amor 
y  buena  voluntad  para  con  sus  seme- 
jantes. Su  responsabilidad  no  termina 
aquí;  debe  sostener  y  apoyar  aque- 
llos que  administran  la  ley. 

El  hogar  es  responsable  en  el  desa- 
rrollo del  espíritu  de  reverencia. 
Aquella  actitud  que  se  mantiene  en 
el  hogar  será  mostrada  por  el  hom- 
bre al  hacer  sus  varios  contactos  so- 
ciales. Donde  la  devoción  es  rendida 
a  Dios  por  medio  de  la  oración  fami- 
liar y  el  nombre  de  la  deidad  siem- 
pre es  tomado  por  sagrado  por  los  pa- 
dres, es  seguro  asumir  que  la  mayo- 
ría de  los  niños  criados  de  esta  ma- 
nera, se  dedicarán  a  la  vida  recta.  La 
enseñanza  dada  en  el  hogar  se  refle- 
jará en  la  conducta  de  los  hijos.  Si 
les  es  enseñado  que  honren  a  sus  pa- 
dres y  reverencien  el  hogar,  entonces 
se  puede  esperar  que  tendrán  el  mis- 
mo espíritu  de  cooperación  para  con 
la  Iglesia.  La  misma  condición  gene- 
ralmente prevalece  cuando  los  pa- 
dres observan  y  sostienen  la  ley. 

Las  palabras  de  Bailey  se  cumplen 
en  el  alma  reverente  cuando  dijo, 
"Respeto  es  lo  que  debemos;  amoi* 
es  lo  que  damos".  Al  reverente  viene 
el  espíritu  de  paz,  esa  paz  que  le  per- 
mite vivir  en  armonía  no  tan  sola- 
mente con  la  deidad,  sino  también 
con  sus  semejantes. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 
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Olla  Rataíía  ffUmaba&Ce 


Paz  re:;nó  en  toda  la  tierra  por  un  número  de  años.  Pero  enton- 
ces los  lamanitas  rompieron  el  convenio  que  habían  hecho  con  los 
nefitas  y  siguieron  una  serie  de  guerras  terribles. 

Varias  veces  el  pueblo  de  Ammón  (los  lamanitas  que  habían 
sido  convertidos  por  Ammón  y  sus  hermanos)  fueron  tentados  a  rom- 
per su  convenio  con  el  Señor  y  tomar  armas  en  defensa  de  los  nefi- 
tas. Pero  sin  embargo,  no  lo  hicieron. 

Pero  entre  el  pueblo  de  Ammón  había  dos  mil  jóvenes  que  ha- 
bían sido  niños  cuando  sus  padres  hicieron  el  convenio  con  el  Señor 
que  nunca  pelearían  en  contra  de  sus  hermanos  lamanitas.  Estos  jó- 
venes no  habían  hecho  tal  promesa,  de  modo  que  vinieron  y  ofrecie- 
ron sus  servicios  a  los  nefitas  para  ayudarles  a  preservar  su  religión, 
su  libertad,  sus  hogares  y  sus  tierras. 

Gustosamente  se  aceptó  su  bondadosa  oferta.  Escogieron  como 
líder  a  un  I.ombre  llamado  Helamán.  Ningún  padre  jamás  ha  sido 
más  orgulloso  de  sus  hijos  que  Helamán  era  de  sus  dos  mil  soldados 
jóvenes.  Y  con  razón,  porque  ningún  ejército  mejor  jamás  entró  al 
•campo  de  la  batalla.  Además  de  sus  armas  de  guerra,  estaban  arma- 
dos con  una  cosa  mucho  más  grande  — una  fe  perfecta  en  Dios.  Esa 
fe  había  sido  implantada  en  sus  corazones  por  las  enseñanzas  de  sus 
buenas  madres.  Desde  su  niñez,  se  les  había  enseñado  que  tuvieran 
fe  implícita  en  el  Señor,  y  que  confiaran  en  él  en  toda  hora  de  tribu- 
lación. 

Un  día  estos  dos  mil  soldados  jóvenes  se  encontraron  en  batalla 
con  un  gran  ejército  de  los  lamanitas.  La  pelea  era  terrible  en  am- 
bos lados.  Helamán  y  su  pequeño  ejército  pelearon  como  dragones. 
Muchos  de  los  lamanitas  fueron  matados,  y  al  final  el  resto  tiraron 
sus  armas  y  se  ofrecieron  como  prisioneros  de  guerra. 

Terminada  la  batalla,  Helamán  procedió  a  tomar  lista  de  su 
ejército,  y  a  su  gran  sorpresa  cada  uno  de  sus  dos  mil  jóvenes  con- 
testó "Presente". 

¡  "Ni  uno  de  ellos  fue  matado" ! 

Nó,  ni  uno.  Su  fe  les  salvó. 
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EL  ARTE   DE  ENSEÑAR 

¿AYUDA  EL  CASTIGO    POR    MAL 

EN    ENSEÑAR   EL   BIEN? 

Por  el  Dr.  Vernon  F.  Larsen 

La  Ley  de  Efecto  en  la  enseñanza 
dice  que :  "Cuando  una  reacción  o  ex- 
periencia es  acompañada  o  seguida 
por  sentimientos  de  bienestar,  placer 
o  satisfacción,  hay  una  tendencia  pa- 
ra que  se  repita  esta  reacción  o  ex- 
periencia hasta  que  llegue  a  ser  ha- 
bito o  conducta.  AI  contrario,  cuan- 
do una  reacción  o  experiencia  es 
acompañada  o  seguida  por  sentimien- 
tos de  malestar,  pena  o  molestia,  hay 
la  tendencia  de  nunca  repetir  esta 
reacción,  y  así  no  llega  a  ser  conduc- 
ta o  hábito". 

Si  esta  ley  es  verídica,  ¿no  debo 
entenderse  que  la  manera  de  hacer 
que  las  personas  consigan  buenos  há- 
bitos de  conducta  y  eviten  los  malos 
es  la  de  observar  que  la  buena  conduc- 
ta es  acompañada  siempre  por  galar- 
dones que  satisfagan  y  que  el  castigo 
sigue  siempre  a  los  hechos  prohibi- 
dos? La  administración  de  galardones 
por  acciones  "correctas"  y  de  castigo 
por  a  c  c  i  o  n  es  "incorrectas"  segura- 
mente parece  estar  fundada  sobre  la 
"Ley  del  Efecto". 

Está  presente  la  idea  de  que  el  ga- 
lardón trae  esos  sentimientos  de 
"bienestar,  placer  o  satisfacción"  des- 
pués de  la  repetición  de  un  hecho 
"correcto"  y  que  el  castigo  trae  esos 
sentimientos  de  "malestar,  pena  o 
molestia"  que  vendrán  después  de  la 
repetición  de  un  hecho  "malo". 

La  administración  de  castigo  por 
una  mala  acción  ha  permanecido  por 
siglos  como  un  medio  de  control  so- 


cial. Muchos  padres  lo  han  usado  con- 
cienzudamente como  un  medio  do 
conducir  al  hijo  por  la  senda  que  de- 
be caminar.  Maestros  han  usado  va- 
rias formas  de  castigo  en  el  esfuerzo 
de  efectuar  el  aprendizaje  de  mate- 
ria aprobada  de  hábitos  de  conducta 
Gobiernos  lo  han  usado  para  que  sus 
gobernados  no  hicieran  las  cosas  pro- 
hibidas. En  casos  extremos,  el  castigo 
ha  tomado  la  forma  de  campos  de  con- 
centración y  filas  de  muerte,  el  mie- 
do por  los  cuales    ha    permitido    qo.e 


Estados  mantuvieran  la  disciplina  de- 
seada. 

Pero  hay  tantas  situaciones  donde 
el  castigo  no  parece  traer  a  las  per- 
sonas  al  comportamiento  deseado. 
Hay  muchas  clases  de  situaciones 
donde  las  personas  siguen  el  camino 
prohibido  soportando  el  castigo.  Un 
ladrón  continúa  robando  aún  des- 
pués de  pasar  tiempo  en  la  prisión 
por  haber  robado.  Uno  que  tiene  la 
obsesión  de  la  velocidad  aún  excede 
el  límite  de  ella  después  de  haber 
pagado  dos  multas  por  la  misma  ofen- 
sa. Un  niño  se  rebela  contra  los  de- 
cretos de  sus  padres  o  maestros  an- 
te el  castigo  por  hechos  prohibidos, 
mientras  que  otro  averigua  cómo  pue- 
de hacerlo  a  escondidas,  mientras 
que  al  mismo  tiempo  no  hace  ningún 
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esfuerzo  dentro  de  sí  a  fin  dé  seguir 
la  vereda  prescrita.  Un  líder  valien- 
te en  un  Estado  dictatorial  se  para 
por  los  derechos  de  la  plebe  aún 
cuando  sea  castigado  severamente. 
Un  cristiano  devoto  continúa  afir- 
mando su  fe  a  pesar  de  la  tortura,  o 
la  amenaza  de  fieras. 

Los  arriba  citados  son  casos  con- 
cretos en  los  cuales  una  reacción  o 
experiencia  acompañada  por  senti- 
mientos de  disgusto  o  pena  por  el 
castigo  es  en  verdad  repetida  y  re- 
petida. Esto  parece  exactamente  el 
reverso  de  la  Ley  del  Efecto.  ¿Sigue 
<en  fuerza  la  ley  o  hay  algo  irregular 
•en  cuanto  a  castigo  como  una  fuente 
de  disgusto  o  pena? 

La  contestación  viene  de  un  análi- 
sis de  lo  que  es  el  castigo.  El  castigo 
.generalmente  es  un  disgusto  o  unt, 
pena  aplicada  externamente  y  que 
es  administrada  por  alguna  fuerza  o 
persona  al  tiempo  preciso  en  que  se 
hace  o  pretende  hacerse  cosa  inde- 
seable. Es  un  efecto  externo  o  secun- 
dario de  un  hecho.  No  es  el  verdadero 
resultado  de  ello.  Muchas  veces  en 
verdad  el  hecho  no  es  indeseable.  A 
menudo  hay  hechos  supuestamente 
buenos  que  son  prohibidos  por  una 
persona,  un  grupo  o  un  Estado.  Tales 
hechos  en  sí  traen  "sentimientos  de 
bienestar,  placer  y  satisfacción".  El 
solo  hecho  de  prohibirlos  no  altera  el 
valor  relativo  del  hecho ;  pero  desde 
luego  un  adjunto  castigo  externo  pue- 
de ser  tan  fuerte  hasta  cubrir  los  va- 
lores inherentes.  Puede  suceder  que 
hechos  relativamente  buenos  sean  cas- 
tigados por  personas  y  Estados,  o  pue- 
de suceder  que  unos  relativamente 
malos  queden  sin  castigo.  Sin  hacer 
caso  de  la  ausencia  o  presencia  del 
castigo,  los  valores  permanecen  igual. 
Por  ejemplo  el  hecho  de  comer  de- 
masiado trae  como  consecuencia,  mo- 
lestia y  dolor,  sin  hacer  caso  de  la 
ausencia  o  presencia  de  un  castigo 
aplicado  externamente.  Así  también 
el    hecho    de    comer    moderadamente 


alimentos  sabrosos  da  satisfacción  en 
sí.  El  placer  no  depende  de  galardo- 
nes o  castigos  externos. 

Aunque  Juanito  fué  castigado  por 
haber  comido  el  postre  que  se  había 
hecho  para  la  comida,  la  Ley  del 
Efecto  aún  queda  en  fuerza.  El  sabor 
del  postre  era  placentero.  La  siguien- 
te vez  quizá  Juanito  tratará  de  evitar 
el  castigo  pero  la  tendencia  de  repe- 
tir el  hecho  de  comer  aún  permane- 
cería presente  por  tanto  tiempo  co- 
mo el  sentimiento  de  satisfacción  per- 
manezca por  haber  comido.  Sin  em- 
bargo, una  madre  sabia  podría  dejar 
que  Juanito  tuviera  parte  del  disgus- 
to y  chasco  resultante  del  hecho 
cuando  los  huéspedes  llegan  para  co- 
mer y  no  hay  suficiente  postre  para 
servirlo.  Tales  técnicas  producirían 
efectos  mucho  mejores  que  el  casti- 
go ordinario  que  se  da  por  tal  hecho. 

Hay  veces  y  condiciones  en  que  el 
castigo  como  fuerza  externa  es  más 
efectiva  que  en  otras.  Una  de  las 
condiciones  es  la  fuerza  del  valor  in- 
herente del  hecho  mismo.  El  cristia- 
no devoto  mencionado  arriba  vio  un 
valor  tan"  extremo  en  mantener  su  fe, 
que  aún  la  tortura  y  la  muerte  no  le 
inducirían  a  negar  tal  fe.  La  severi- 
dad del  castigo  también  toma  parte. 
Si  el  castigo  llega  a  ser  más  grande 
que  los  valores  inherentes  de  un  he- 
cho, entonces  habrá  la  tendencia  ele 
cesar  el  hecho  que  lo  provoca  por 
tanto  tiempo  como  amenace  el  casti- 
go. Pero  debe  notarse  que  tan  pronto 
como  se  reduce  o  quita  el  castigo,  los 
valores  originales  entran  ele  nuevo 
para  ejercer  su  propia  influencia.. 

El  nivel  de  inteligencia  del  orga- 
nismo o  la  persona  también  toma 
parte  en  la  alteración  de  la  eficacia 
del  castigo.  Experiencias  en  la  ins- 
trucción de  animales  han  mostrado 
que  se  les  puede  enseñar  a  ejecutar 
rutinariamente  muchas  clases  de  sen- 
cillos trabajos  por  el  uso  de  galar- 
dones y  castigos  sencillos. 
Se  les  enseña  a  los  perros  a  subir  una 
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escalera  portátil  y  bajar  por  una  de- 
signada caída,  y  a  hacerlo  vez  tras 
vez  sin  mas  motivo  que  el  placer  de 
un  galardón  externo  tal  como  un  dul- 
ce, y  el  miedo  del  castigo  por  no  eje- 
cutarlo. Ni  el  miedo  de  castigo  con- 
duciría a  una  persona  ordinaria  a 
ejecutar  tal  o  cual  trabajo  día  tras 
día  sin  nada  más  otra  causa  que  el 
miedo  de  castigo  como  fuerza  motriz, 
porque  tan  pronto  como  pasara  el 
miedo  habría  la  tendencia  de  ya  no 
hacer  tal  actividad  de  ningún  valor. 
Y  por  más  inteligentes  que  sean  las 
personas,  más  reaccionan  en  contra 
de  la  ejecución  forzada  de  hechos 
que  no  son  inherentemente  buenos. 
Los  Dictadores  siempre  encuentran 
que  la  mente  inteligente  no  se  puede 
controlar  por  castigo  tan  fácilmente 
como  la  menos  inteligente.  Tales  per- 
sonas se  conformarán  cuando  no  hay 
otro  medio,  pero  tan  pronto  como  so- 
brevenga el  poder  externo  habrá  un 
regreso  a  esa  manera  de  vivir  en  la 
cual  hay  valores  inherentes. 

¿No  da  esto  una  muestra  de  por- 
qué es  que  el  niño  más  inteligente  d¿ 
la  clase  es  el  que  causa  la  mayor  par- 
te de  la  dificultad  en  situaciones  rí- 
gidas en  la  clase  ?  Cuando  se  pide 
que  la  clase  permanezca  en  silencio 
mientras  que  el  maestro  recita  una 
lección,  Juanito,  el  muchacho  más 
inteligente,  no  permanece  así.  Al  fin 
se  le  castiga,  pero  no  parece  haber 
hecho  bien.  Después  del  castigo,  aun 
visita  a  sus  amigos  mientras  que  el 
maestro  habla.  Sin  embargo,  qué  di- 
ferente es  la  reacción  cuando  se  pre- 
senta un  problema  difícil  y  Juanito 
empieza  a  trabajar  en  algo  que  él 
siente   es   de   verdadero   gran   valor. 

No  tan  solamente  la  persona  excep- 
cional, sino  todo  ser  humano  ordina- 
rio puede  diferenciar  entre  los  efec- 
tos del  hecho  mismo,  y  los  efectos  ex- 
ternos administrados  por  otros  en  la 
forma  de  galardones  y  castigos.  Una 
filosofía  buena  de  administración  hu- 
mana  debe   causar  a   cualquier  líder 


o  maestro  el  deseo  de  pensar  en  esos 
hechos  o  hábitos  que  quiere  que  otros 
sigan,  y  de  tal  modo  arreglarlos  que- 
el  hecho  o  hábito  tenga  más  valores 
viniendo  directamente  de  sí,  que  di- 
rectamente  se   puedan   experimentar. 

En  ocasiones  un  padre  ha  sentido 
que  es  necesario  castigar  a  su  hijo 
por  haber  comido  demasiados  dul- 
ces, pero  la  mayoría  de  los  líderes  sa- 
bios, de  niños,  tienen  suficiente  en- 
tendimiento, después  que  se  ha  efec- 
tuado la  falta,  para  dejar  a  los  efec- 
tos inherentes  enseñar  al  niño  el  mal 
de  tal  indulgencia.  El  dolor  del  esto» 
mago  pronto  enseñará  al  niño  que 
es  mal  en  sí  comer  demasiado  de  ta- 
les golosinas.  Tal  niño  no  necesitará 
más  castigo. 

Un  buen  líder  quitará  de  una  ac- 
tividad todos  los  elementos  posibles 
que  dan  disgusto  interno  y  añadirá 
todos  los  que  dan  satisfacción.  En  vez 
de  castigar  a  María  porque  no  prac- 
tica el  piano,  y  entonces  darle  dinero 
por  hacerlo,  la  madre  más  sabia  verá 
que  ella  gana  adecuada  aprobación 
individual  y  social  por  el  trabajo  bien 
hecho.  La  madre  también  arreglará 
el  programa  de  períodos  de  práctica 
de  tal  modo  que  de  ello  no  resulte  un 
conflicto  con  la  hora  de  recreo  o  su 
programa  favorito  de  la  radio.  Tal 
madre  permite  que  los  valores  del  he- 
cho mismo  sean  su  propio  galardón. 
Ahora  no  se  necesita  castigo  por  no 
haber   practicado. 

Pero  a  pesar  de  todo  esto,  per- 
manece el  hecho  que  padres,  maes- 
tros v  naciones  aún  encontrarán  ne- 
cesario dar  galardones  externos  por 
cosas  bien  hechas  y  dar  castigo  exter- 
no por  hechos  prohibidos  que  se  han 
cometido.  Si  tales  galardones  y  cas- 
tigos de  cualquiera  manera  se  acer- 
e-i a  a  la  eficacia  de  la  emoción  inter- 
na que  viene  de  la  satisfacción  o  dis- 
gusto inherente  en  el  hecho,  tales  ga- 
lardones y  castigos  se  tendrán  que 
unir  al  resultado  natural  del  hecho. 
Ese   castigo   que  revela   el   mal   inhe- 
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rente  en  un  hecho  prohibido  será  el 
más  efectivo  para  cambiar  la  conduc- 
ta permanentemente.  Si  la  mala  con- 
ducta de  una  clase  se  refleja  en  el 
atraso  en  comparación  con  los  otros 
miembros  de  la  misma,  o  si  resulta  en 
la  desaprobación  del  grupo,  ese  cas- 
tigo será  más  efectivo  que  las  accio- 
nes arbitrarias  tomadas  en  contra  del 
ofendido,  tal  como  el  sentarse  en  un 
rincón  con  una  gorra  de  tonto  en  su 
cabeza. 

La  buena  acción  siempre  paga  por 
sí,  y  el  mal  trae  su  propia  condena- 
ción. Los  resultados  vienen  por  sí 
mismos  sin  necesidad  de  ayuda  de 
fuerzas  arbitrarias  que  den  castigos 
externos. 

Queda  dar  a  estos  valores  internos 
cabal  oportunidad  de  tomar  parte. 
Entonces  el  castigo  no  es  necesario. 

JOYA  SACRAMENTAL  PARA 
ENERO: 

Oh  Dios  de  Huestes,  danos  hoy 
Tu  infinito  don ; 
Que  limpie  nuestras  almas  a 
Tomar  la  comunión. 

HIMNO  DE  PRACTICA  PARA 
ENERO.  "Otro  Año  Ha  Pasado".  Pá- 
gina 187. 

Una  vez  al  año  nuestras  Escuelas 
Dominicales  se  unen  en  cantar  "Otro 
Año  Ha  Pasado".  Es  lógico  que  nos 
preparemos  este  mes  para  el  año 
nuevo  cantando  esta  melodía.  Traten 
de  evitar  la  monotonía  poniendo  los 
grupos  musicales  en  frases  para  co- 
rresponder con  las  palabras.  Esto  pro- 
veerá un  movimiento  natural  hacia 
las  cadencias  musicales,  o  lugares  de 
descanso.  Por  ejemplo,  en  la  primera 
estrofa  cántese  "Puedes  progresar  en 
el  año  que  se  comenzó"  sin  interrum- 
pirlo para  respirar.  Se  evitará  la  mo- 
notonía cuando  se  continúa  leyendo 
por  el  mismo  método  y  se  canta  er 
la  segunda  estrofa  "Es  allí  que  Dios 
oye  nuestra  voz",  entonces  respiran- 
do antes  de  seguir  hacia  la  cadencia. 


A  todos  les  gusta  el  coro  con  sus 
notas  sueltas  para  contraste.  Ejecú- 
tense clara  y  cuidadosamente  y  los 
grupos  opuestos  serán  más  interesan- 
tes cuando  se  cantan  en  estilo  legato 
o  liso. 

Tracl.  por   A.   M.   Pratt 


lección  YfliáioneJia 

(Viene  de  la  pág.  458) 

dijo  él,  "Nosotros  vamos  a  llevar 
nuestras  cargas".  Yo  dije,  "Está  bien, 
pero  yo  no".  Quiso  argumentar,  y  los 
otros  muchachos  le  ayudaron,  dicien- 
do que  estábamos  en  una  minería.  Yo 
les  dije  que  había  estado  predicando 
a  otros  que  no  vivían  en  comunidades 
mormonas,  la  observancia  del  Día 
del  Señor  tanto  como  otras  verdades 
del  Evangelio,  y  que  concienzudamen- 
te yo  no  podía  trabajar  el  domingo. 
Yo  sentía,  que  el  Señor  había  hecho 
Su  Día  tanto  para  una  minería  como 
para  cualquier  otro  lugar. 

Nuestro  jefe  entonces  dio  el  ulti- 
mátum de  que  si  yo  no  iba  a  trabajar 
los  domingos,  tendría  que  amontonar 
mi  leña  aparte  de  la  de  ellos.  Yo  dije 
que  estaba  bien ;  que  podíamos  medir 
la  que  ya  había,  y  empezando  el  día 
siguiente  yo  amontonaría  mi  leña  en 
un  lugar  distinto. 

El  día  siguiente  cambié  mi  campa-, 
mentó  a  un  lugar  aproximadamente 
un  cuarto  de  milla  de  distancia,  fui  al 
campamento  con  mi  carga  de  leña,  y 
encontré  dos  conocidos  que  buscaban 
trabajo.  Yo  les  ocupé  para  cortar  mi 
leña,  y  ayudarme  a  cargarla  y  Km-, 
piar  donde  la  cortábamos. 

Continuamos  trabajando  aproxima- 
damente cuatro  meses  para  comple- 
tar nuestro  contrato.  Yo  perdí  sólo 
dos  mitades  de  día  durante  el  vera- 
no, uno  para  ajustar  las  ruedas  do 
mi  carreta,  y  el  otro  cuando  camb'é 
de  campamento  y  encontré  mis  nue- 
vos ayudantes.  Descansé  cada  domin- 
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go,  usando  el  tiempo  en  leer  buenos 
libros.  Yo  hice  doce  viajes  cada  se- 
mana, con  dos  excepciones,  después 
que  dejé  a  los  otros  muchachos,  mien- 
tras que  ellos  hicieron  sólo  diez  via- 
jes, y  perdieron  más  tiempo  que  yo 
a  causa  de  unos  accidentes.  Mi  tronco 
estaba  más  gordo ;  yo  tenía  mejor 
salud ;  y,  cuando  hicimos  la  cuenta, 
mi  promedio  de  ganancias  por  mes  era 
aproximadamente  veinticinco  dólares 
más  que  el   de  mis  amigos. 

Esta  experiencia  añadió  fuerza  a 
las  palabras  del  Presidente  Young  a 
los  Santos  en  la  primera  población  de 
Utah,  que  perderían  más  de  lo  que 
ganarían,  por  trabajar  los  domingos. 

Trad,  por  A.  M.  Pratt. 


YldMacLo-neí,  Acerca.,. 

(Viene  de  la  pág.  461) 

miento  público  en  mi  contra,  desatan- 
do así  una  amarga  persecución ;  y 
esto  fué  general  entre  todas  las  sec- 
tas: todas  se  unieron  para  perseguir- 
me. 

En  aquel  tiempo  me  fué  motivo  de 
seria  reflexión,  y  frecuentemente  lo 
ha  sido  desde  entonces :  cuan  extra- 
ño que  un  muchacho  desconocido  de 
poco  más  de  catorce  años,  y  además 
uno  que  estaba  bajo  la  necesidad  de 
ganarse  un  escaso  sostén  con  su  tra- 
bajo diario,  fuese  considerado  un  in- 
dividuo de  influencia  suficiente  para 
llamar  la  atención  de  los  grandes  per- 
sonajes de  las  sectas  más  populares 
del  día;  y  a  tal  grado  que  provocaba 
en  ellos  un  espíritu  de  la  más  renco- 
rosa persecución  y  vilipendio.  Pero 
extraño  o  no,  así  fué ;  y  a  menudo  ha 
sido  la  causa  de  mucha  tristeza  para 
mí. 

Como  quiera  que  sea,  era,  no  obs- 
tante, un  hecho  que  yo  había  visto 
una  visión.  Se  me  ha  ocurrido  desde 
entonces  que  me  sentía  igual  que  Pa- 


blo, cuando  presentó  su  defensa  ante 
el  rey  Agripa  y  contó  la  visión  que 
había  tenido,  en  la  cual  vio  una  luz 
y  oyó  una  voz.  A  pesar  de  eso,  fue- 
ron pocos  los  que  lo  creyeron ;  unos 
dijeron  que  estaba  mintiendo,  otros, 
que  estaba  loco ;  y  se  burlaron  de  óí 
y  lo  vituperaron.  Pero  aquello  no  des- 
truyó la  realidad  de  su  visión.  Había 
visto  una  visión,  sabía  que  la  había 
visto,  y  toda  la  persecución  debajo 
del  cielo  no  podría  cambiar  aquello ; 
y  aunque  lo  persiguieran  hasta  la 
muerte,  con  todo  ese,  sabía,  y  sabría 
hasta  su  último  suspiro  que  había 
visto  una  luz  tanto  como  oído  una 
voz  que  le  habló ;  y  el  mundo  entero 
no  podría  hacerlo  pensar  o  creer  lo 
contrario. 

Así  era  conmigo.  Efectivamente 
había  visto  una  luz ;  en  medio  de  la 
luz  vi  a  dos  personajes,  y  ellos  en 
realidad  me  hablaron ;  y  aunque  se 
me  odiaba  y  perseguía  por  decir  que 
había  visto  una  visión,  no  obstante, 
era  cierto ;  y  mientras  me  perseguían, 
me  censuraban  y  decían  toda  clase 
de  cosas  inicuas  en  contra  de  mí  por- 
que lo  afirmaba,  yo  pensaba  en  mi 
corazón:  ¿Por  qué  me  persiguen  por 
decir  la  verdad  ?  En  realidad  he  vis- 
to una  visión,  y  ¿quién  soy  yo  para 
oponerme  a  Dios?  ¿O,  por  qué  cree 
el  mundo  que  me  hará  negar  lo  que 
realmente  he  visto?  Porque  había 
visto  una  visión ;  yo  lo  sabía  y  com- 
prendía que  Dios  lo  sabía ;  y  no  po- 
día negarlo,  ni  osaría  hacerlo ;  cuan- 
do menos,  entendía  que  haciéndolo 
ofendería  a  Dios  y  caería  bajo  con- 
denación. 

Mi  mente  ya  estaba  satisfecha  en 
lo  que  concernía  al  mundo  sectario : 
que  mi  deber  era  no  unirme  a  ningu- 
na secta,  sino  permanecer  como  es- 
taba hasta  que  se  me  dieran  más  ins- 
trucciones. Había  descubierto  que  el 
testimonio  de  Santiago  era  cierto  — 
que  el  hombre  que  carece  de  sabidu- 
ría puede  pedirla  a  Dios  y  obtenerla 
sin  ser  zaherido. 
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La  Conferencia  General  de  la  Misión  Mexicana  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  se  efectuará  en  la  Capilla  de  Ermita,  Calle  Ixtapa- 
lapa  Ermita  31,  Col.  Portales,  México,  D.  F.,  los  días  16  y  17  de  noviembre  de 
1946.  La  Autoridad  General  que  visitará  a  la  Misión  durante  esta  Conferencia  será 
el  hermano  Osear  A.  Kirkham,  miembro  del  Primer  Concilio  de  los  Siete  Presiden- 
tes de  los  Setenta.  El  programa  de  la  Conferencia  se  desarrollará  en  la  forma  si- 
guiente: 


noviembre  15 
noviembre  16 


noviembre  17 


a  las  20  horas. 
a  las  10  horas. 
a  las  14  horas, 
a  las  20  horas. 
a  las  9  horas. 

a  las  10  horas. 

a  las  12:30  hrs. 

a  las  14:30  hrs. 

a  las  16:30  hrs. 


Fiesta    de    los    Ex-Misioneros. 
Primera    sesión    de    la    Conferencia    General: 
Segunda    sesión   de    la   Conferencia    General. 
Programa  de  la  Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo. 
Culto  de  Sacerdocio. 
Culto  de  Madres  e  hijas. 
Tercera   sesión  de   la   Conferencia   General. 
Servicio   bautismal. 

Cuarta  y  última   sesión  de   la   Conferencia   General. 
Junta  de  las  Presidencias  de   Rama. 
Junta  de  las  Directoras  de  la  Primaria  de  la  Misión. 


Jíatafoaó  Clamad  a  íaó... 

(Viene  de  la  pág.  446) 

nuevo  a  sus  apóstoles  por  algún  tiem- 
po. Entonces  Pedro,  quien  primero 
había  sido  atraído  por  el  hecho  de 
que  el  Señor  le  había  dicho  — él  ha- 
biendo pescado  toda  la  noche  sin 
éxito —  que  bajara  su  red  en  el  otro 
lado  del  barco,  lo  que  hizo  y  lo  en- 
contró lleno  de  pescado,  — Pedro  di- 
jo a  algunos  de  sus  asociados,  To- 
más Dídimo,  Santiago,  y  Juan,  los 
dos  hijos  de  Zebedeo,  otros  dos  após- 
toles, y  Natanael :  "Voy  a  pescar". 
Ellos  dijeron,  "Iremos  contigo".  El 
registro  declara  que  inmediatamente 
fueron  y  se  subieron  a  su  barco  en  la 
Mar  de  Tiberias,  es  decir,  la  Mar  de 
Galilea,  alrededor  de  la  cual  tantos 
de  los  incidentes  y  milagros  hechos 
por  el  Maestro  habían  sucedido.  Pes- 
caron toda  la  noche,  de  modo  que 
cuando  llegó  la  mañana  estaban  apro- 
ximadamente a  cien  metros  de  la  tie- 


rra. No  tenían  ni  un  pescado.  Un  hom- 
bre parado  en  la  ribera  les  dijo: 
"t Tenéis  algo  de  comer"?  Cuando 
ellos  le  dijeron,  "Nó",  él  dijo,  "Echad 
la  red  a  la  mano  derecha  del  bar- 
co". Y  echaron  su  red,  y  se  llenó. 
Juan  dijo  a  Pedro:  "El  Señor  es",  y 
Pedro,  con  esa  impetuosidad  que  ié 
marcó  durante  toda  su  vida,  se  ciñó 
la  ropa,  porque  estaba  desnudo,  y  se 
echó  a  la  mar,  y  anduvo  hasta  la  ri- 
bera para  encontrar  a  su  Maestro. 

Estaba  desnudo.  El  Señor  no  está 
complacido  con  la  desnudez.  Estoy 
seguro  de  que  vosotras  señoritas,  vo- 
sotras jóvenes,  y  quizás  sea  que  tam- 
poco los  de  más  edad,  no  aprecian 
que  la  desnudez  que  vuestras  modas 
ahora  sancionan  y  en  verdad  piden, 
tienen  su  origen  en  aquellas  mentes 
que  procuran  vestiros  de  tal  modo 
que  apeléis  a  las  emociones  más-  ba- 
jas del  hombre,  y  si  así  vestidas  sois 
asaltadas,  tomad  a  lo  menos  una 
parte  de  la  culpa  a  vosotras  mismas. 
Yo  conozco  los  argumentos  que  se  ha- 
cen y  que   pasan   por  vuestras  men- 
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tes.  "No  puedo  ser  rara.  Todos  los 
demás  se  visten  de  este  modo.  Yo 
tengo  que  vestirme  así.  Me  evitarán ; 
no  seré  atractiva ;  no  seré  popular". 
Y  así  por  toda  la  lista  de  así-llama- 
das razones,  pero  en  verdad  excusas. 
Yo  sé  todo  eso,  y  desafortunadamen- 
te hay  demasiada  verdad  en  ello,  pe- 
ro el  hombre  que  viene  honorable- 
mente, quiere  que  seáis  su  esposa,  en- 
tonces, y  es  lo  más  probable,  no  de- 
seará que  mostréis  vuestra  persona  a 
otros.  Así  es  como  sentimos,  nosotros 
los  hombres,  acerca  de  eso,  y  acerca 
de  los  que  amamos.  Cuando  venís  a 
nosotros,  deseamos  que  seáis  nuestros 
cabalmente.  No  queremos  comparti- 
ros aún  de  vista  con  otros. 

Hermanas,  vosotras  mismas,  aque- 
llos con  quienes  os  asociéis  y  guiéis  y 
dirigís,  por  amor  a  vuestra  posteridad 
y  la  juventud  de  mañana,  por  favor 
reasumid  la  modestia  que  tuvieron 
vuestras  madres  y  vuestras  abuelas, 
y  si  queréis  saber  lo  que  era,  hablad- 
Íes  acerca  de  lo  que  estáis  haciendo 
ahora,  y  ellos  os  dirán.  Os  digo  que 
si  no  recobramos  la  modestia  entre 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  parti- 
cularmente, y  en  el  mundo,  termina- 
remos en  un  catástrofe. 

Ahora  espero  hermanas,  que  perdo- 
naréis mis  palabras  tan  claras.  El 
único  deseo  que  tengo  es  el  de  ayu- 
daros y  ayudar  a  vuestra  posteridad, 
porque  si  avanzan  el  tanto  más  allá 
de  donde  está  la  juventud  de  ahora, 
que  esta  juventud  ha  avanzado  del 
lugar  donde  estuvieron  sus  padres  y 
sus  abuelos,  muchos  caerán  aún  más 
bajo  que  las  bestias  que  tienen  una 
compañera   y  solo   una. 

Esta  es  una  gran  organización.  El 
Señor  os  ama.  El  os  ayudará,  — eso 
os  prometo  con  igual  certidumbre  co- 
mo con  el  cual  os  puedo  prometer 
algo  que  verdaderamente  os  puedo 
dar  en  la  mano.  Si  vivís  justamente, 
el  hará  cualquiera  cosa  que  queráis 
que  haga,  que  sea  para  vuestro  bien, 
y  nunca  debéis  pedirle  al  Señor  algo 


si  al  mismo  tiempo  no  decís:  "Padre, 
dadme  esto  si  es  para  mi  mejor  bien 
y  de  acuerdo  con  tu  voluntad".  En- 
tonces guardad  abiertas  vuestras 
mentes  para  que  si  no  consigáis  lo 
que  pedís,  podéis  entender  que  fué 
porque  el  Señor  tenía  mejor  conoci- 
miento que  vosotros.  Regresad  a 
vuestro  trabajo,  vosotras  oficiales, 
llenas  del  entusiasmo  que  estáis  con- 
siguiendo en  esta  conferencia,  con  el 
espíritu  que  os  viene  de  esta  conferen- 
cia, y  regresad  a  ello  con  una  deter- 
minación de  que  haréis  vuestra  par- 
te, cada  una  de  vosotras,  para  dete- 
ner esta  marea  que  amenaza  con  la 
destrucción  del  mundo.  Vosotras,  mu- 
jeres, lo  podéis  hacer.  Nosotros  los 
hombres  no  lo  haremos. 

Que  el  Señor  os  bendiga.  De  nue- 
vo os  pido  que  seáis  buenas  en  per- 
clonar  mis  palabras  claras,  pero  sien- 
to que  vienen  tiempos  en  los  cuales  se 
tiene  que  decir  tales  cosas,  como  de- 
claró Jacob  de  la  antigüedad.  Y  qui- 
siera que  leyereis  cuando  lleguéis  a 
vuestro  hogar,  el  segundo  capítulo  do 
Jacob,  en  el  Libro  de  Mormón,  para 
que  os  paréis  exactamente  donde  se 
paraba  Jacob,  aún  como  yo,  donde 
vuestro  deber  es  amonestar  al  mun- 
do, y  particularmente  a  vuestras  pro- 
pias hermanas  ele  las  maldades  que 
les  amenazan.  El  Señor  dijo  en  una 
ocasión  cuando  estaba  predicando : 
"Porque  ¿qué  aprovechará  al  hom- 
bre, si  granjeare  todo  el  mundo,  y 
pierde  su  alma?  ¿O  qué  recompensa 
dará  el  hombre  por  su  alma?"  (Mar- 
cos 8:36-37).  Y  recordaos  de  la  filo- 
sofía de  Pablo  cuando  habló  a  los 
romanos  y  dijo:  "Así  que,  Queriendo 
yo  hacer  el  bien,  hallo  esta  ley:  Que 
el  mal  está  en  mí".  (Romanos  7:21'. 
Vosotras  podéis  sobrevenir  ese  mal  tan 
presente  por  medio  de  vivir  los  man- 
camientos del  Señor,  y  que  así  po- 
dáis hacer,  pido  humildemente  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

Trad.   por  A.   M.  Pratt 
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era  natural.  El  padre  nunca  le  había  hecho  fiesta,  nunca  le  había 
galardonado  con  cualquier  honor  o  atención  particular,  y  ahora  el 
que  había  vivido  con  libertinaje,  había  regresado  y  se  le  recibió  con 
aclamación.  ¡  Había  estado  muerto  espiritualmente  y  ahora  vivía  de 
nuevo!  Naturalmente  el  Padre  se  regocijó  en  este  regreso  que  se  efec- 
tuó porque  el  muchacho  fué  forzado  a  ello  por  las  circunstancias.  Si  hu- 
biera sido  de  otro  modo,  probablemente  no  habría  vuelto,  sino  que 
hubiera  continuado  en  su  mala  vida. 

"Y  aquí  está  la  clave  de  la  historia,  o  el  interés  principal  de  ella. 
El  padre  dijo  a  su  hijo  mayor:  'Hijo,  tú  SIEMPRE  ESTAS  CONMI- 
GO, Y  TODAS  MIS  COSAS  SON  TUYAS'. 

"La  idea  de  que  el  hijo  mayor  que  había  servido  a  su  padre  fiel- 
mente, también  era  culpable  de  pecado,  y  como  muchos  han  decla- 
rado, un  pecado  más  serio  que  el  que  había  cometido  su  hermano 
menor,  se  basa  en  una  inferencia  que  es  absolutamente  injustificada. 
Podemos  concluir,  con  mejor  razón,  que  la  explicación  del  padre  sa- 
tisfizo a  este  muchacho  mayor,  quien  consintió  en  participar  en  la 
fiesta  y  dar  la  bienvenida  a  su  hermano  errado  quien  'habíase  per- 
dido' y  por  el  arrepentimiento,  fué  'hallado'. 

"Ahora  para  aplicar  esta  historia  a  un  campo  más  amplio.  Aque- 
llos que  han  recibido  su  porción  de  la  herencia  (es  decir,  aquellos 
nacidos  bajo  el  convenio)  que  se  alejan  y  gastan  su  primogenitura  en 
mal  vivir,  en  desobediencia,  en  inmoralidad,  ellos  también,  al  fin 
tendrán  que  arrepentirse  a  causa  de  las  cosas  que  tendrán  que  su- 
frir, PERO  CUANDO  SE  ARREPIENTAN  Y  REGRESAN  BUSCAN- 
DO PERDÓN,  EL  SEÑOR  PUEDE  REGOCIJARSE  Y  DARLES  LAS 
MEJORES  BENDICIONES  QUE  TIENE,  PERO  DIRÁ  A  AQUELLOS 
HIJOS  QUE  HAYAN  GUARDADO  SUS  MANDAMIENTOS:  TU 
SIEMPRE  ESTAS  CONMIGO,  Y  TODAS  MIS  COSAS  SON  TUYAS! 
Esta  historia  con  facilidad  se  puede  aplicar  a  cada  uno  de  nosotros 
nacidos  bajo  el  convenio". 

Trad.  por  A.  M.  Pratt 


&zcáán  ¿el  Uciaal  h  Bájese  esta  ,canasta  den1tro  df  «n 

a  caldero  que  contenga  cera  liquidada 

(Viene  de,  la  pág.  468)  calentada  a  375  grados  Fahrenheit,  ó 

3.  Se  tiene  que  picar  los  chiles  pa-  190  grados  Centígrados,  o  hasta  que 
ra  que  el  vajor  que  se  forma  dentro  casi  está  hirviendo. 

pueda  escapar.  De  otro  modo,  el  chi-  El  procedimiento  es  igual    al    que 

le  puede  explotar,  pero  si  el  agujero  se  usa  en  freír  "donuts"  o  en  prepa- 

es  demasiado  grande,   entra  la  cera,  rar  tortillas  para  enchiladas  o  tacos, 

de  modo  que  se  debe  usar  un  tenedor  Cuando  se  están  preparando  cantida- 

chico  o  un  punzón  para  romper  hielo,  des  pequeñas  de    chile    para    comida 

4.  Póngase  el  chile  seco  y  picado  ordinaria,  no  es  necesario  usar  una 
en  una  canasta  de  freír,  (frying  bas-  canasta,  pues  el  chile  se  puede  dejar 
ket).  caer  de  uno  en  uno  en  la  cera  calien- 
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te,  de  ía  misma  manera  que  se  meten 
tortillas  en  grasa  caliente.  Sin  embar- 
go, hay  menos  peligro  de  que  pueda 
salpicar  la  cera  caliente  y  al  mismo 
tiempo  ahorra  tiempo  el  usar  una  ca- 
nasta, si  es  adquirible. 

6.  Cuando  el  chile  se  vuelve  blan- 
co, quítese  de  la  cera  caliente  y  mé- 
tese en  agua  fría.  Si  la  cera  está  su- 
ficientemente caliente,  el  chile  se  am- 
pollará y  se  volverá  blanco  aproxima- 
damente en  un  minuto. 

7.  Quítense  la  cera  y  las  cascaras. 
La  cera  se  endurece  inmediatamente 
y  con  facilidad  se  quita  con  la  cas- 
cara, dejando  el  chile  entero  y  lim- 
pio. El  chile  entonces  está  listo  para 
cocerse,  enlatarse,  helarse    o  secarse. 

8.  Saqúese  la  cera  del  agua,  para 
volver  a  ser  usada  cada  vez  que  se 
necesite.  La  fórmula  dada  arriba  es 
de  mucha  ayuda  para  aquellos  que 
cuecen  en  estufas  de  gas  o  en  brase- 
ros. 

Esta  demostración,  juntamente  con 
el  uso  del  "sep-ro-sieve"  en  extractar 
la  carne  de  chile  colorado  seco,  se 
dará  en  la  Conferencia  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  en  Mesa,  Arizona.  En 
la  Misión  Hispano  Americana  hace- 
mos la  sugestión  que  se  dé  esta  de- 
mostración en  la  segunda  reunión  de 
la  Sociedad  de  Socorro  en  noviembre, 
en  vez  de  "Escogiendo  la  Ropa  Co- 
rrecta", como  fué  bosquejada  para 
octubre,  en  vista  de  que  se  dedicó  1?. 
junta  de  costura,  de  octubre,  a  la  ter- 
minación de  nuestras  "Canastillas", 
las  cuales  se  exhibirán  en  Mesa. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 

Gcmaceaí  a  Uu&&tba4,mm . 

(Viene  de  la  pág.  447) 

El  eider  Lorenzo  Snow  fué  soste- 
nido como  Presidente  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  el  día  13  de  septiembre  de 
1898,  once  días  después  de  la  muerte 
del  presidente  Wilford  Woodruff.  Fué 


sostenido  por  toda  la  Iglesia  en  la 
conferencia  general  de  octubre  del 
mismo  año.  Cuando  fué  apartado  pa- 
ra esta  obra,  el  presidente  Snow  di- 
jo :  "Yo  no  quiero  que  esta  adminis- 
tración sea  conocida  como  la  admi- 
nistración de  Lorenzo  Snow,  sino  co- 
mo la  de  Dios,  por  medio  de  Lorenza 
Snow". 

Durante  su  período  como  presiden- 
te de  la  Iglesia,  el  eider  Snow  recibió 
revelación  de  Dios  concerniente  a  la 
ley  de  diezmos,  que  los  miembros  de- 
bieran ser  más  cumplidos  en  este 
respecto.  El  hermano  Snow  cumplió 
grandemente  con  este  mandamiento. 
Cuando  murió  en  1901,  tres  años 
después  de  haber  sido  nombrado  pre- 
sidente, la  Iglesia  no  tenía  ni  una 
deuda,  y  la  mayoría  de  los  miembros 
pagaban  sus  diezmos  y  ofrendas  fiel- 
mente. 

El  Presidente  Lorenzo  Snow  murió 
el  día  10  de  octubre  de  1901,  termi- 
nando así  una  de  las  administracio- 
nes más  maravillosas  que  la  Iglesia 
haya  visto.  Los  servicios  fúnebres  se 
llevaron  a  cabo  en  el  gran  Taber- 
náculo en  la  Ciudad  de  Lago  Salado 
el  día  13  del  mismo  mes,  después  de 
los  cuales  se  llevó  el  cuerpo  a  la  Ciu- 
dad de  Brigham,  el  hogar  anterior  del 
Presidente  Snow,  y  allí  fué  enterra- 
do, en  la  presencia  de  las  autoridades 
generales  de  la  Iglesia  y  un  vasto 
concurso  de  gente. 

XeoXo^gía  Racianaí 

(Viene  de  la  pág.  455) 

no  siempre  es  fácil.  Tal  vida  significa 
el  sometimiento  de  uno  mismo ;  lo 
que  puede  llevarse  a  cabo  solamente 
si  hay  una  comprensión  clara  del 
plan  de  salvación.  Y  puede  agregar- 
se que,  desde  un  punto  de  vista,  todo 
el  propósito  de  la  vida  es  la  conquis- 
ta de  sí  mismo,  para  desarrollar  la 
voluntad  hacia  la  rectitud. 

Trad.  por  Fermín  C.  Barjollo 
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Viajando  por  el  estado  de  Alába- 
nla, tomé,  sin  saber  cómo,  un  camino 
apartado,  y  después  de  andar  lar- 
guísimo trecho,  me  di  cuenta  de  que 
estaba  perdido.  Felizmente  al  mirar 
en  torno  mío  descubrí  a  un  .viejo 
campesino  que,  s  e  n  t  ado  indolente- 
mente en  una  cerca  de  troncos,  mas- 
caba tabaco.  Me  acerqué  y  le  pedí 
que  me  dijera  cómo  podía  llegar  a 
Montgomery,  la  capital  del  Estado. 
Miró  el  camino,  se  rascó  la  cabeza  y, 
al  cabo  de  un  prolongado  silencio, 
procedió  a  darme  una  complicada  se- 
rie de  indicaciones. 

Media  hora  más  tarde,  después  de 
haberlas  seguido  escrupulosamente, 
¡dónde  me  encuentro  de  pronto  sino 
exactamente  en  el  mismo  punto  de 
donde  había  salido,  cara  a  cara  con 
el  viejo  que  me  miraba  sonriendo! 

— i  Oiga  amigo !  — le  grité  yo  arre- 
batado por  la  cólera — .  ¿Qué  diablos 
significa  esto  ?  Si  gusta  de  dar  bro- 
mas, délas  menos  pesadas! 

— Mire,  joven  — me  repuso  tran- 
quilamente pasándose  la  bola  de  ta- 
baco de  un  carrillo  al  otro — .  Yo  no 
iba  a  perder  mi  tiempo  explicándole 
cómo  ir  a  Montgomery  sin  estar  an- 
tes completamente  seguro  de  que  us- 
ted era  capaz  de  seguir  las  indicacio- 
nes que  se  le  dieran. 


Franqueza : 

La  joven  (con  orgullo) —  ¿Qué  ha- 
rías tú  si  tocases  el  piano  como  yo  ? 
La  amiga —  Aprender. 

*     *     * 

El.  — Señorita,  ¿le  agraciaría  a  us- 
ted ser  hombre? 

Ella.  — A  mí  sí,  ¿y  a  usted? 


Más  de  media  hora  hacía  que  es- 
taba en  la  antesala  del  médico,  espe- 
rando turno.  Y  conmigo  otros  mu- 
chos acientes ;  sentados  los  que  ha- 
bían podido  coger  silla,  de  pie  los  de- 
más. De  vez  en  cuando  alguien  en- 
tablaba una  conversación  a  media 
voz,  pero  momentos  después  volvía  a 
reinar  el  silencio  y  seguíamos  espe- 
rando, esperando,  esperando  .  .  .  Fi- 
nalmente, un  caballero  de  edad  se  le- 
vantó  y   dijo   desperezándose: 

— Bueno  .  .  .  Creo  que  yo  me  iré  a 
casa,  y  me  moriré  de  muerte  natural. 


En  la  clínica 

— No  hay  más  remedio  que  ampu- 
tarle a  usted  las  dos  piernas.  Pero  no 
se  alarme,  antes  de  un  mes  estará  us- 
ted en  pie. 


Un  viajero  se  lamentó  así  ante  el 
jefe  de  estación. 

— Es  imposible.  ¿Para  qué  sirven 
los  horarios,  si  los  trenes  llegan  con 
retraso  ? 

El  jefe  le  respondió  con  mucha  cal- 
ma : 

— Pero  caballero,  fíjese  usted  que 
en  la  estación  hay  sala  de  espera. 
¿Para  qué  serviría  ésta  si  los  trenes 
llegasen  con  puntualidad  ? 


— Hay  muchas  maneras  de  hacer 
dinero,  pero  solo  hay  una  honrada. 

— ¿Cuál  es? 

— Ya  me  imaginaba  que  usted  no 
la  conocía. 


— ¿Cómo  es  que  hoy  has  resuelto 
bien  tus  dos  problemas  de  multipli- 
car? 

— Es  que  mi  papá  ha  salido  de  va- 
caciones a  Guanajuato  .  .  . 
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Una  noche  de  hogar  típica  efectuada  en  el 
espacioso  comedor  de  la  Casa  de  Misión.  En 
esta  ocasión  las  señoritas  estaban  aprendien- 
do a  hacer  perritos  de  estambre,  con  los  cua- 
les ganaron  treinta  dólares.  Dieron  esta  can- 
tidad para  el  sistema  refrigerativo  para  la 
capilla  de  la  Rama  en  El  Paso,  Texas.  De  iz- 
quierda a  derecha:  Sra.  Raquel  M.  Santiago, 
Marjorie  Jensen,  Ivie  H.  Jones,  Carlos  Jonen 
de  Colonia  Dublan  (en  el  fondo),  Beatriz  Gu- 
tiérrez, Irene  Jesperson  (en  el  fondo),  Dorin 
Noble,  Mario  Marshall,  Ernestina  Monroy, 
Kathleen  Zundel  (en  el  fondo),  Sra.  Virginia 
Gower,  Rosa  Mae  McClellan  sentada  a  la 
máquina  de   coser. 


Hermanas  misioneras  en  la  Misión  Hispano 
Americana  aprenden  a  tejer  y  hacer  crochet, 
tanto  como  otras  clases  de  trabajo  de  econo- 
mía hogareña.  En  la  Casa  de  Misión  se  de- 
dican ciertas  noches  a  esta  actividad.  Tam- 
bién se  invita  a  las  señoritas  de  la  Rama  en 
El   Paso,  Texas. 


Hermanas  misioneras  y  las  que  trabajan  en  1 
la  Oficina  de  la  Misión  están  ocupadas  te- 
jiendo durante  sus  minutos  libres,  haciendo 
ajemplares  para  llevar  al  campo  misionero  pa- 
ra poder  enseñar  a  las  hermanas  de  la  Socie- 
dad de  Socorro.  De  izquierda  a  derecha:  Lu- 
cille  Beck,  Tooele,  Utah;  Marjorie  Jensen,  San- 
dy  Utah;  Ernestina  Monroy,  México,  D.  F. 
Francés  Neal.  Salt  Lake  City,  Utah;  la  her- 
mana Jones;  Mary  O'Brien,  Ellen  Weir,  Salt 
Lake  City,  Utah;  Betty  Jean  Crandall,  Ogden, 
Utah. 


&tttejtul¿enda  Ca  £¿&eMad 
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Al  pasar  los  días  de  observancia  patriótica,  se  dice  mucho  acerca 
de  la  libertad.  Como  todos  los  otros  principios  que  a  la  mayoría  de  los 
hombres  conciernen,  la  libertad  en  teoría  puede  ser  una  cosa  y  la  li- 
bertad en  la  práctica  pueda  ser  otra.  Es  un  término  comparativa- 
mente fácil  de  definir  en  forma  académica,  mas  a  veces  difícil  da 
definir  en  las  relaciones  diarias  de  la  vida ;  difícil  de  decir,  dónde  la 
usurpación  empieza  y  termina ;  decir  cuándo  es  violada  y  cuando  es 
respetada,  porque  los  hombres  tienen  tantas  ideas  diferentes  de  la  li- 
bertad, y  lauchas  de  ellas  son  erróneas.  Por  ejemplo:  hay  algunos 
que  están  sometidos  al  principio  de  libertad  para  todos,  y  otros  que 
la  quieren  tolo  para  sí.  Estos  últimos  son  aquellos  que  se  han  olvida- 
do que  la  libertad  del  hombre  no  está  segura  en  tanto  que  haya  un 
hombre  en  la  esclavitud.  Y  hay  también  aquellos  que  quieren  la  li- 
bertad para  abusar  de  ello,  que  quieren  completa  licencia,  libertad  de 
toda  sujeción,  libertad  de  la  disciplina  necesaria  en  la  vida,  libertad 
de  ley  y  orden.  Son  aquéllos  quienes  toman  la  libertad  por  anarquía. 
Sin  duda  la  mayoría  de  nosotros  queremos  nuestra  libertad  para 
quejarnos  y  criticar.  Quizás  no  siempre  usemos  esta  libertad,  pero 
sin  ella  no  somos  libres.  Y  también  hay  algunos  de  nosotros  que  es- 
peramos no  tan  solo  la  libertad,  sino  una  vida  gratis.  Pero  hay  una 
gran  diferencia.  La  libertad  tiene  que  incluir  libertad  de  trabajar  pero 
no  el  ser  libre  del  trabajo.  Ser  libre  de  la  necesidad  sin  esfuerzo  al- 
guno puede  parecer  Utopía,  a  la  primera  vista,  pero  en  verdad  es  so- 
lamente el  preludio  de  la  tragedia.  Hay  muchas  otras  así  llamadas 
libertades  que  a  veces  algunos  de  nosotros  üensamos  que  queremos, 
pero  las  cvales  ningún  hombre  que  piense  bien  en  verdad  quiere, 
cuando  entiende  a  donde  conducen  — y  entre  ellas  está  el  ser  libre 
de  la  responsabilidad,  el  ser  libre  de  preocupación  con  los  eventos 
del  día —  y  aun  el  ser  libre  de  tener  que  pensar  por  sí.  Pero  cuando 
nos  lisonjeamos  con  estas  libertades,  lo  hacemos  a  gran  precio,  por- 
que el  que  no  lleva  su  parte  de  las  cargas  de  su  nropio  día  y  gene- 
ración, no  puede  por  mucho  tiempo  esperar  tener  las  bendiciones  de 
íi  libertad  y  eloue  no  piensa  por  sí,  nunca  es  libre.  Dadle  gracias  a 
Dios  por  la  libertad,  porque  a  pesar  de  que  sen  violada,  y  descuidada, 
y  mal  entendida,  cualquiera  cosa  por  la  cual  la  pudiéramos  cambiar 
sería  un  trato  malo. 

Tomado  de  "The  Improvement  Era" 

Trad.  por  A.  M.  Pratt 
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